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INTRODUCCION 

En el presente estudio denominado "FACTORES QUE INCIDEN 

EH LA CONDUCTA DELICTIVA DE LA MUJER, ASI C<»IO SUS CONSECUEN

CIAS DENTRO DE LA SOCIEDAD", incluiremos los tipos de factores 

que han interve.nido en la vida de la mujer a travl!s de la his

toria hasta nuestros d!as, mismos que han perdurado desde en

.tonces hasta hoy, y han contribu!do en su conducta en este ca

so delictiva o antisocial que viene a ser nuestro tema de e.!!. 

tudio. 

Nos plantearemos la interrogante de hasta que punto la -

sociedad, la Desorganización Familiar, el Subernpleo y Desmpleo1 

son factores que influyen en la conducta delictiva de la mujer, 

y no sólo de ella, sino también del varón y adolescente, as! -

como el por qué la mujer se vuelve delincuente, y cano la mu

jer ha podido superar el status en que se le ha encasillado a 

lo largo del tiempo; y de esta forma demostrar a la Sociedad -

que es un ser humano capaz de ser acreedor a no solo obligaci2_ 

.nes, sino tambii\!ri a derechos al igual que los del varón, tan -

es as! que cano él, ella se conduce en forma negativa llegando 

a delinquir. 

En s!, este tema de estudio consta de cuatro cap!tulos, -

en el primero de ellos se habla sobre las Generalidades de la 
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Mujer, es decir, se hace un an~lisis histórico de como era tr~ 

tada y considerada en diferentes países y épocas, hasta la a~ 

tualidad. 

En el cap!tulo Segundo tratamos los factores que influyen 

en la Delincuencia Femenina considerando que este cap!tulo es 

sumamente importante, puesto que de ~l se deriva la presente -

investigación en virtud de que los factores arriba indicados -

originan el Tercer cap!tulo. Mismo en el que se observan las 

conductas delictivas más frecuentemente realizadas por la mu

jer, insistiendo que no son las dnicas, ni las t!picamente fe

meninas, pero si que se cometen repetidamente por ella, y és-

tas son el Robo, Contra la Salud, Lesiones, Homicidio y Prosti 

tuciOn; toda vez que no cuenta con una familia en la extensión 

de la palabra con un empleo seguro, una educación más estricta 

y completa. 

Y por Qltimo en el Cuarto cap!tulo hablamos de algunos de 

los muchos medios por los cuales se puede prevenir la Delin-

cuencia Femenina y no sólo data, sino también la varonil y ju

venil; las medidas de prevención que tocamos son la Educación 

y Fuentes de Trabajo. Como puede apreciarse este trabajo más 

que ser un estudio jur!dico penal, es un estudio social, pues

to que en mucho se refiere a la sociedad y a sus medios de di

fusión, como los causantes del problema de la delincuencia y -

hace referencia a delitos, solamente cuando nos referimos al -

capítulo Tercero, como los delitos que más repetidamente cons~ 

~ ~maj~. 
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El objetivo de este trabajo de investigación es contri-

buir en alguna forina para la disminución de la delincuencia y, 

el que la mujer tome conciencia de que es un ente de derechos 

y obligaciones jur!dica y socialmente, para que su conducta V! 

r!e a un plano mas positivo. 



CAPITUl.O l 

GENERALIDADES DE LA MUJER 

Desde ti~mpos antiguos y en distintas ~pocas históricas, 

en diversos pa!ses tales como la lndia 1 Egipto, Grecia y Roma 

entre tantos otros, la mujer estuvo sometida por razdn de su 

sexo y condición social. 

As! por ejemplo. A la mujer en la India se le consideró 

en todos tiempos como mero instrumento de procreacidn, al gr~ 

do de que, si el matrimonio era est~ril por impotencia del m~ 

rido, éste pod!a disponer que su "mujer" se uniera sexualmen

te con algdn pariente o amigo, a fin de que engendrara y se -

considerasen los hijos como leg!timos. 

Por la inferioridad jur!dica de la mujer, los bienes que 

poseyera pasaban a propiedad del marido, sólo podfa aquella -

heredar bienes maternos y los del marido cuando ~ste carecie

ra de hijos o sobrinos varones, en la niñez las mujeres esta

ban sujetas a su padre, en la juventud al esposo, cuando el -

"señor" mor1a, la mujer pertenec!a a los hijos, pero no era -

jamás independiente. 

En el año 300 a.c. el matrimonio era un hecho obligat~ 

rio, el cual era arreglado por el padre y por los hermanos, -

se consideraba un sacrámento religioso, el padre debfa casar 

a sus hijas a edad temprana. La posición de esposa era de s~ 

guridad y dignidad, 
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La condición femenina era m~s inferior aQn, por conside-

rarla una simple cosa, que se adquiría por compra y que la tra.Jl! 

formaba en esclava. Su trascendencia social era nula, por de~ 

precio o anulación de procedencia religiosa, por efecto del 

confucionismo imperante. 

El sistema familiar era autoritario y se esperaba que la 

mujer fuera siempre fiel a su esposo, el varón era el centro -

de la vida femenina, le debía a él obediencia, silencio, vir-

tuosidad, verdad y no se le admitían los celos. 

El adulterio perpetuado por el esposo era un "pecadillo", 

pero el realizado por la esposa podía castigar.se con la muerte, 

pr~cticamente la mujer no tenía derecho de separarse o divor-

ciarse, el varón en cambio podía hacerlo cuando ésta le desob~ 

deciera, así como por esterilidad, adulterio, celos, enferme-

dad incurable, locura y robo. 

EGIPTO 

En Egipto. La mujer poseía derechos sobre su propiedad, 

podía comprar, vender y podía atestiguar en la corte, ésto se 

debía segOn opinidn de varios socidlogos, a que la mujer, du

rante el milenario imperio de los faraones, gozd de una situa

cidn privilegiada desde la excelsitud del culto, a la intimi-

dad del hogar. Lo primero se debía al notable impulso que las 
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mujeres imprimieron al culto de las diosas, a expensas de los 

dioses. 

Hab!a tres profesiones abiertas para la mujer; a) sacer

dotisa, b) bailarina y e) partera. 

La infidelidad era un crímen serio contra el matrimonio. 

La mujer tenía ciertos derechos sobre los bienes del marido, -

mismos que estaban seguros hasta el momento de una separación 

en cuyo caso los bienes podían pasar a terceros, o lo que la -

pareja hubiera pactado después del matrimonio. 

GRECIA 

La mujer carecía de derechos políticos y se encontraba s~ 

jeta a la potestad marital. Sus hijos adquirían la ciudadanía 

paterna, por lo cual, de ser concebido por extranjero, el hijo 

de una mujer griega era tenido por extraño. 

La mujer estaba excluída de las sucesiones, pero podía 

aportar dote al matrimonio, al igual que en la India estaba s~· 

jeta a perpetua tutela, durante la infancia y primera juventud, 

a la del padre, después, a la del marido, de enviudar a la del 

hijo mayor o a la de otro pariente. 

De no contar con descendencia varonil, la viuda, incapac.f. 

tada para heredar, debía casarse con el pariente mayor de su -

difunto esposo, con objeto de conseguir. descendiente var6n que 

recogiera el patrimonio marital. 

La mujer griega debía permanecer dentro del hogar, pr~ct_!. 
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camente reclu!da en un sector de la casa, que por ello se den~ 

minaba gineceo, compartido por sus hijos (niñas o niños), y -

las sirvientas, donde se desempañaban las tareas hogareñas y -

ciertas industrias caseras, como la del hilado. Al vardn le -

degradaba tener ingerencia en las cosas del hogar. 

Generalmente los padres cuidaban a sus hijas hasta antes 

de cumplir los quince años, edad en la que se acostumbraba ca

sar a las hijas y confiar a los maridos la ulterior educacidn 

y cuidados de las mismas. 

El vardn podía repudiar a su pareja, siguiendo las condi

ciones y formalidades legales. El vardn entregaba simplemente 

a la mujer de regreso al hogar de su padre. 

Las mujeres que iniciaban un divorcio debían tener unap~ 

vocacidn extrema. Si la mujer dejaba al esposo, se veía obli

gada a retornar a su hogar paterno o con su hermano, el cual -

se convertía en su guardían legal. 

En los tiempos primeros, los de la monarquía y los inici~ 

les de la repdblica, el Pater Familias gozaba de plenos dere-

chos sobre su mujer y sus hijas, incluído el de darles muerte 

discrecional, del mismo modo que podía proceder con sus hijos 

varones y con los esclavos. 

En la Roma primitiva, la incapacidad· legal de la mujerexa 

absoluta, pues, estaba sometida a perpetua potestad varonil. -
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Corno hija de familia a la patria potestad y, como esposa, a la 

manus o autoridad marital. Es decir era siempre 11 alienijuris11
, 

en esa época se pensaba que las mujeres adolecían de escasa r~ 

z6n natural, es porque la mujer no ten!a personalidad jurídica, 

vivía en absoluta sujeci6n a su padre, y al casarse quedaba s~ 

jeta al esposo. 

Los romanos conocieron tres formas de matrimonio, que afllE_ 

taban por supuesto a la distinta capacidad de la casada. La -

"confarreatio" reservada a los patricios, la "coemptio" sin i!!_ 

tervenci6n sacerdotal y como venta simb6lica de la mujer, he-

cha por el padre al marido, y el "usus" concubinato legalizado 

por la cohabitaci6n cont!nua durante un año, que convertía a -

tales amantes en c~nyuges. 

Al márgen de su incapacidad jurídica casi plena, la mujer 

romana, por supuesto de· no ser esclava, poseía cierto status -

social considerable, por ello se le encomendaba la educaci6n -

de los hijos de uno y otro sexo, y ejerc!a influjo en las deci 

sienes del jefe de familia, especialmente más por su condici6n 

de esposa que de hija. 

De modo que en estas épocas históricas aproximadamente a~ 

tes de Jesucristo, y en tantos otros pueblos primitivos como -

el Arabe, Israel, Babilonia, Teutones, Anglosajones, etc., la 

mujer como ser humano que es, estaba totalmente nulificada, 00,! 

de este punto de vista la mujer era considerada como una rn~quf 

na que producía varones e instrumentos que perpetuarían la es

pecie, una cosa que no tenía sentimientos. 
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Como puede leerse, la mujer estuvo sometida durante cien

tos de años, dsto posiblemente se debió a la debilidad de la 

mujer, en los m4s de los casos, su aptitud para las tareas ho

gareñas, la sujeción que le significan los embarazos y lacta~ 

cias, ha producido el confinamiento casi, durante milenios en 

la casa. 

Sin embargo con el advenimiento del cristianimno la mujer 

experimento cierta trascedencia social, pero todos esos momen

tos históricos considero que han 'sido determinantes para con

formar su mentalidad actual. 

Hasta aqut hemos dado un panorama gendrico de la manera 

en que se le ha tratado a la mujer en diferentes pafses, y nos 

hemos podido percatar que su sometimiento ha sido eminente. 

A, CONCl!P'J.'O DB MUJER 

a) Social 

Trataremos sobre el concepto social y jurtdieo que de mu

jer ex'isten1 por ejemplo en la Enciclopedia Universal de liare!!. 

lona, España, existe el siguiente eonceptor 

11HuJer. Persona del sexo femenino, dotada de 6tganos 
fecundables, ser mujer significa haber alcanzado une 
moza la edad de menstruar, la que ha !·legado 1 la pu· 
bertad, Ja casada, respecto de su marfdo, Hujer de= 
digo y hago. HuJer fuerte resuelta, decldfda·y osada. 
Mujer de gobierno. Criada encargada del gobferno eco 
n6mico de la casa. Hujer Ucll, la que es conocida:' 
mente frág r I, Hujer pGbllca, mundana, perdida, del -
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arte, del partido, de la vida airada, de mala vfda, 
de mal vfvfr o de punto, ramera, prostltuta. 11 

En el Diccionario de Ciencias Jur!dico Pol!ticas y Socia

les el abogado Manual Osario nos proporciona una .definición 

rn4s amplia de lo que significa el término mujer. 

11 Persona del sexo femenino, Por el estado clvfl la -
cñsada, la soltera, la viuda y divorciada. Por. la 
edad la p(jber, Hujer coman, la manceba de dos o m.1s 
hombres, Mujer encinta, la embarazad21 goza de cterta 
protecc(dn Jurídica si es trabajadora, tfene derecho 
a un descanso de varias semana;, prevfo al parto, .. 
con percepcl6n íntegra del sueldo, 
1.- Equlvalencta Técnica, En principio, la mujer se 
entiende lmpl rclta al hablar la ley del hombre, Enun 
ciada la palabra para el sexo mascul fno, comprende= 
tAmbí~n al fementno, salvo revelar otra cosa una Jus 
ta Interpretación,. para Ulplano, mujer sd1o lo es IB" 
que se encuentra en edad de cohabftar con el hombre, 
es decf r, la púber, sea soltera, casada o viuda. 
2.- Enfoque General. SI se preslnde de la hlpdtesls 
del matriarcado, la condlc16n jurídica de la mujer, 
y de la casada especfa1mente, ha resultado en todas 
las época:; Inferior a la del var""· al meno~ en los 
c6dlgos y en las leyes, porque su Influjo en e·l ho
gar y en los destinos de los pueblos ha sido, es y ~ 
será siempre decfslvo, aOn ejercl~ndolo con cautela 
o en la Intimidad, por su tacto, afecto o atractlvo11 

Lo que se puede apreciar· respecto de los conceptos que 

tienen los diccionarios que hablan de la rnujer1prirnero que es 

persona, entonces cuando se es hombre1 ya sea mujer o varón, 

tienen una condici6n cornrtn a todos los dern!s hombres, y hay -

un plano de igualdad1 segundo se le define como mitad femeni

no de la humanidad concretamente, ser humano adulto del sexo 

femenino. 
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Técnicamente la mujer se entiende implícita cuando se en"!! 

cia la palabra para el sexo masculino, y es una discriminacidn 

para la mujer, considero que es injusto, ya que lo justo ser!a 

dar a cada cual lo suyo (a cada persona), su derecho, que no -

es necesariamente el mismo en todos. 

Por consiguiente cabe señalar que la mujer es y ha sido -

ignorada por la historia, ésta no la ha reconocido como un ser 

autdnomo, siempre la ha concebido como un ser dependiente del 

vardn. Pero mujer y hombre han de ser contemplados, no en sus 

semejanzas o diferencias bioldgicas, psicoldgicas o temperameu 

tales, sino segdn su condicidn jurídica. 

Nadie niega que existen entre la mujer y el hombre seme-

janzas y diferencias en los planos físicos, psíquicos y tempe

ramental, diferencias comprobadas de manera científica, por -

ejemplo: El hombre es diferente en peso, estatura, distribu-

cidn de la grasa, fuerza muscular, etc. La mujer tiene menor 

fuerza física debido a que en ella no predomina el sistema <Sseo, 

sino que predomina el sistema conectivo y el graso, razdn por 

la cual tiene m4s adiposidad. 

Con este breve ejemplo podemos deducir que la mujer no es 

superior, ni tampoco inferior, sino diferente al hombre, y por 

lo tanto sujeto de trato equitativo. 

Dentro del contexto social la mujer realiza determinadas 

actividades, mismas que la han condicionado desde pequeña y 

tiene su origen en la propia familia, continuando con tal si~ 
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ci6n a través de la herencia cultural; Ejemplo: Al varón al 

igual que a la mujer, desde que nacen les rodean diferentes 

elementos formadores de su personalidad, al hombre en nuestra 

cultura se le entrena y educa para la fortaleza, la audacia, -

la decisión, influyen en ~l, su vestimenta, sus juegos, sus P2, 

seos y hasta las caricias de sus semejantes. 

De igual modo que al varón, se va modelando a la mujer, -

en nuestra cultura a la "nena", a la 11 bonita 11
, no la dejan ma

nejar cosas ásperas, sino que sentada desde pequeña, bar~ cos

tura o cocinará jugando con sus muñecas, se le rodea de cuida

dos extraordinarios comparados con los del hombre, y estos fa~ 

tares en el futuro habr~n de producir sus resultados, sentirne~ 

talidad e incapacidad para trabajos rudos. 

No es extraño pues que los hombres acepten a las mujeres 

como asociadas y compañeras, no como iguales y nunca como sup~ 

riores. La mayor!a de lo que se celebra como conducta típica

mente "femenina" es simplemente como una conducta infantil, 

servil, débil, irunadura. En realidad mientras las mujeres pre!_ 

ten atención a los estereotipos de conducta "femenina" no po

drán llegar a ser adultos independientes y plenamente respons~ 

bles. 

Por consiguiente, hasta aquí podernos darnos cuenta la in

fluencia que la familia y la sociedad tienen sobre el ser hum~ 

no al asignarles su status, y lo 6nico que éstos pueden sen-

tir es miedo, infravaloraci6n a no cumplir con este papel que 
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les imponen, lo cual puede ser un factor desencadenante para -

ejecutar un acto delictivo. 

b) Jurídico. 

Concepción que el Derecho tiene de la mujer, interpretan

do el art!culo segundo del C6digo Civil, mujer es igual a con

dición coman a todos los hombres, es decir que no porque sea -

mlis dt!bil m\lscularmente o en raz!ln de su sexo, ser« inferior -

al var6n, ni tampoco se le pondr4n limitantes para que se le"!. 

conozcan y pueda ejercer sus derechos civiles. 

La mujer es una.persona f!sica de sexo femenino que est4 

sujeta a derechos y obligaciones. El art!culo mencionado a la 

letra dice: 

"Artfculo 2o. La capacidad jurldfca es Igual para 
e1 hombre y la mujer, en consecuencia, la mujer no 
queda sometida, por raz6n de su sexo, a restrlec16n 
alguna en la adqulslcl6n y ejercicio de sus derechos 
e lv i Jes. 11 

Para el C6digo Civil la mujer casada o no, tiene iguales 

derechos que el hombre, en el campo del derecho civil y parti

culamente 

a) El derecho a adquirir, administrar y heredar bienes y a di,! 

frutar as! como disponer de ellos incluyendo los adquiridos 

durante el matrimonio. 

b) .La igualdad en la capacidad jurídica y en su ejercicio. 
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c) La mujer tiene lo~ mismos derechos que el hembra durante el 

matrimonio y a la disoluci6n del mismo. 

d) El padre y la madre tienen iguales derechos y deberes en lo 

tocante a sus hijos. 

El articulo 169, del C6digo Civil literalmente señala: 

"Los c6nyuges podrá'.n desempeñar cualquier actividad 
excepto Jas que denen la moral de la famrl fa o la .. 
estructura de ésta. Cualquiera de ellos podr& opo-
nerse a que e1 otro desempe~e la actividad de que -
se trate y el juez de lo famlllar resolverá sobre -
la oposiclón. 11 

Dentro de los derechos de la mujer casada ella no está 

obligada a prestar obediencia al marido, ambos tienen en el hE 

gar autoridad y consideraciones iguales, derechos y obligacio

nes id6nticas e independientes de su aportaci6n econ6rnica para 

el sostenimiento de la casa. 

Jurídicamente la mujer casada ya no recibe 6rdenes en lo 

que se refiere a su vida personal, siempre y cuando no esté d~ 

ñando a su familia o a la estructura de la misma. Puede em--

plear su tiempo corno le pare2ca, no necesita autori2aci6n del 

marido para obtener pasaporte, licencia de manejar, trabajar, 

estudiar o irse becada al extranjero, para naturalizarse o pa

ra recobrar su nacionalidad. 

As! mismo, la Constituci6n consagra las garantías indivi

duales y sociales de que goza todo ser humano en México, prot~ 

ge al hombre y a la mujer en cuanto a personas, les otorga de

terminados derechos, sobre todo la libertad de sus rnanifesta--
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cienes, y reconoce que existe igualdad jurídica entre ambos. 

La citada Carta Magna, establece en su art!culo 4o. segll!!. 

do párrafo, literalmente menciona: 

Articulo 4o. "· .• El var6n y la mujer son Iguales 
ante lo ley. Esta proteger~ la organlzacl6n y el -
desarrollo de la familia ••• " 

As! tambi~n, el artículo 34 de la Constitucidn Política -

de los Estados Unidos Mexicanos, señala los requisitos para 

ser ciudadano mexicano: 

Artlc~lo 3~. "Son ciudadanos de la RepGbl leo, los 
varones y las mujeres que, teniendo la ca1fdad de 
mexlc1nos, reunan, ademls Jos siguientes requlsl·· 
tos. 
l. Haber cumplido 18 anos y 
11. Tener un modo honesto de vivir.'' 

Luego entonces, la mujer mexicana es una ciudadana, siem

pre y cuando cumpla con los requisitos que el artículo de ref~ 

rencia solicita. 

Ser ciudadana significa gozar de los derechos y garantías 

que concede la Constitucidn, asumir las responsabilidades res

pecto a la educacidn, el estado civil, la part1cipacidn polít!. 

es o el trabajo que elija la mujer libremente. 

Hasta aqu! hemos dado una diferenc1acidn de lo que hace -

la mujer en el campo del Derecho Civil, en relacidn con lo que 

toca hacer al hombre, pero en s! no hemos dado un concepto ju

rídico de mujer, y no ha sido posible porque para la ley, esta 

voz se comprende impl!cita comunmente bajo la palabra hombre. 
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As! es que las prohibiciones y penas asignadas en las le

yes al hombre, alcanzan igualmente a la mujer, y ésta tiene -

las mismas obligaciones y derechos que aquél, excepto en aque

llas cosas que se hallare excluida. 

M4s aunque la mujer se comprenda bajo la palabra hombre, 

es cierto que la diferencia del sexo hace diferente la cond~ 

ción del hombre y de la mujer, en varios artículos del derecho, 

citaremos como ejemplo el articulo 164 de la Ley Federal del -

Trabajo que a la letra dice: "Las mujeres disfrutar4n de los 

mismos derechos y tienen las mismas obligaciones que los hom

bres.• 

Y el comentario de la misma ley, apoya mi dicho, "No es -

exacto. Las mujeres obviamente, tienen derechos especiales, -

en los casos de gestación, lactancia, labores insalubres o tr! 

bajo industrial". 

Inmediatamente después el articulo 165 de la citada Ley -

Federal del Trabajo menciona: "Las modalidades que se consig-

nan en este capitulo tienen como propósito fundamental la pr2 

tección de la maternidad." 

Luego entonces la multicitada Ley y el Derecho en general 

no ve a la mujer desde un plano ontológico, ya que por el he

cho de que se convierte en madre, se le reconocen y otorgan -

ciertos privilegios. Como puede observarse la Ley de nuestro 

tiempo tiene reminiscencias de las leyes de los Aztecas, lo 

cual lo veremos m4s adelante en la época prehispánica, puesto 
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que está valorando a la mujer en sus cualidades prol!ficas, e! 

tá enalteciendo lo femenino en sus cualidades de reproductora 

y no como ser humano. 

Es cierto que varOn y mujer son igualmente, sujetos de d~ 

rechos, o sea persona en sentido jurídico, pero no lo son ca~ 

sideradas con la misma ·intensidad, su condicí6n de persona en 

sentido jur!dico aparece disminuida. 

Cambiando un poco el enfoque, es conveniente dar una ve! 

si6n jur!dica de persona, y no es más que el concepto ontol6gi 

ca. O dicho de otra manera, por el sólo hecho de serlo, es S!!_ 

jeto de derecho, es persona en sentido jur!dico. Ser sujeto de 

derecho es rasgo inherente a la personalidad humana, porque t~ 

do hombre tiene derechos connaturales que le son propios, y 

más radicalmente, porque la subjetividad jur!dica no es más 

que la expresión, en el ámbito del derecho, de que la persona 

es dueña de s!. 

Dada esta explicaci6n, ahora si creo que quedO claro cual 

es el concepto jurídico de la mujer, pero para reforzar estas 

ideas, citaremos el art!culo 22 del Código Civil que textual 

mente dice: 

Artfculo 22. 11 le capacidad Jurídica de las personas 
físicas se adquiere por el nacimiento y se plerde -
por ta muerte, pero desde el momento en que un frldf 
vlduo es concebido, entra bajo -1a proteccfcSn de 1a 
ley, y se le tiene por nacido para los efectos de
clarados en el presente Cc5dfgo.11 

Queda entendido que la mujer es persona, ast pues, se ha 
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entendido por persona (En sentido jur!dico) ••• "El hombre en -

su estado, y pues los distintos status han configurado frecue~ 

temente el mayor o menor disfrute de los derechos o el grado -

de capacidad, por mucho que la dogmática jur!dica haya modern~ 

mente distinguido entre personalidad y capacidad, o entre la -

personalidad o su contenido, el hecho cierto es que el enlace 

que en la misma definición de persona se establec!a entre ser 

persona y estar en un status, nos habla pQblicamente, que al -

compartir esferas más o menos amplias de ser titular de dere

chos, comportaba grados de personalidad."(l) 

B. ANTl!CEDEN'l'BS BISTORICOS 

a) Epoca Prehispánica. 

Al referirnos a la mujer prehispánica se observa que ~sta 

viv!a sujeta a normas estrictamente r!gidas, ya que su conduc

ta estaba previamente determinada por una legislación predomi

nantemente coensuetudinaria, los juzgadores transmit!an las -

normas legales de generaci6n en generación. 

De esta forma diremos que en esta ~poca exist!a la figura 

(1) HERVADA, Javier. "Diez Postulados sobre la Igualdad jurídi
ca entre el var6n y la mujeril, 2a. ed., edft. Porrúa, Pfigs. 
353-354. 
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del totem y del tabd esto quiere decir que, por ejemplo trat4~ 

dese oe cr!menes no se pretend!a dar una explicación a los mi! 

mes, ni el porque el criminal comet!a el acto delictivo simpl~ 

mente era algo intocable, prohibido no hablar de ello impon!a 

una barrera m4gica. 

En la historia de México antes de la llegada de los espa

ñoles, hubo innumerables culturas entre ellas se cuentan la 

teotihuacana, olmaca, cholulteca, rnixteca, tolteca, tarasca, -

maya, trazcalteca, araucana, humanaca, guaran!, (siendo eRtas 

tres dltimas tribus) y azteca, para el an411sis de esta dpoca 

hemos elegido a la mujer azteca como representativa de la mu-

jer en el mundo prehisp4nico, pcr ser la cultura mesoamericana 

en la región n4huatl, la que resintió en peor forma el impacto 

de la conquista. Fueron los mexicas y tenochcas el grupo indf 

gena con el cual entró en contacto e-1 conquistador, y debido a 

la gran importancia que la conquista tuvo en el mundo europeo, 

su historia y sus costumbres son mejor conocidas que las de 

otros grupos indígenas. 

Los aztecas fueron minentemente guerreros, sus conquis

tas acarrearon respecto a los pueblos vencidos diversas formas 

de dependencia y, en particular, la esclavitud. También orga

nizaron las llamadas "guerras floridasn, con el fin exclusivo 

de capturar prisioneros para los sacrificios rituales al Dios 

Sol (Huitzilopochtli). La base de su organización pol!tica y 

social era el clan as! como el rango privilegiado que se acor

daba a los sacerdotes y jefes militares. Un r~gimen educativo 
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particulannente severo, un acentuadísimo rigor moral -sobre 

todo en el plano sexual-, un profundo sentimiento religioso y 

cierto desd~n por la vida humana que se manifestaba a través -

del culto a la guerra y de las severas penalidades reservadas 

a gran n1lmero de infracciones, constituían las principales ca

racterísticas de este pueblo, padre del actual México. 

Entre los aztecas, las penas fueron rigurosísimas, y la -

justicia se aplicaba de manera diferente segdn la clase social 

del acusado. No era necesario recurrir al encarcelamiento co

mo medio para hacer cumplir el castigo de un cr!men, ya que e~ 

mo la ley era brutal todo individuo desde la infancia trataba 

de seguir una conducta social correcta. 

No obstante se empleaban jaulas y cercados para confinar 

a los prisioneros, antes de juzgarlos o sacrificarlos. 

No exist!a libertad de pensamiento, libertad individual, 

ni fortunas personales, la organización jur1dica azteca no le 

daba importancia a las cárceles, la pena deb!a afligir, tortu

rar, satisfacer un instinto primitivo de justicia en las dife

rentes clases sociales. 

As! por ejemplo, el ladrón deb!a ser arrastrado por las -

calles y después ahorcado, el homicida, decapitado, el que se 

embriagaba hasta perder la razdn, si era noble ahorcado, y si 

era plebeyo pérdida de su libertad, a la primera infracción y 

sancionado con la muerte a la segunda, y pena de muerte. Pena 

de muerte para el hombre o la mujer que usara vestidos impro--
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pies de su sexo. La ejecuciOn de la muerte era rica en proce

dimientos; ahorcadura, lapidaciOn, decapitaciOn o descuartiza

miento. 

Cabe decir que viv!an en pleno período de venganza priva

da y de la ley del taliOn, tanto en el derecho punitivo como -

en la ejecuciOn de las sanciones. 

En cuanto a la maternidad, esta se consideraba como el 

equivalente femenino de la guerra, es decir, la mujer era val2_ 

rada siempre en sus cualidades de reproductora, se le relacio·" 

naba con la vida y la fertilidad. En lo que toca al nacimien

to si la recien nacida era mujer se le dec!a: 

11 HabEfs de estar dentro de casa como el coraz6n -
dentro del cuerpo 1 no deb&ls de andar fuera de ca 
sa y no habEfs de tener costumbres de Ir a nrngu= 
na parte, habéis de ser la ceniza con que se cu-~ 
bre el fuego en el hogar, habéis de ser las pl~dras 
en que se pone la olla, en este lugar os entferra 
nuestro senor, aqur habEf s de trabajar y vuestro 
oflcfo ha de ser traer agua y moler el marz en el 
metate allí habéis de sudrir junto a la ceniza y -
junto al hogar." (2) 

Con el objeto de reforzar estas ideas, el anbl1go del ni

ño era enterrado en el campo de batalla, el de la niña enterr! 

do junto al fogOn de la casa. 

La educaciOn era piedra angular de la sociedad azteca 

pues a ella se confiaba la formac10n de los 1ndivtduos y su 

(2) CARRANCA y Rlvas, Raúl. "Derecho Penitenciario, Clrcel y 
Penas en Méxfco 11

, 2a. ed .. Edft. Porraa, s. A., Ph~xfco, 
1986. PSg. 63. 
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adaptaci6n a la mística de su cultura, en cuanto a la educa-

ci6n de la hija ésta iba dirigida al servicio de los dioses, -

así como a las tareas consideradas propias de su se>eo, a la 

conducta moral y a la fidelidad debida al marido, as! como a -

la educación de los hijos. 

Las mujeres jóvenes podían consagrarse al servicio del 

templo, donde eran vigiladas estrictamente, ah! aprendían a t~ 

jer diestramente y a trabajar las plumas para la preparación -

de los ropajes de los sacerdotes. 

El matrimonio estaba fundado en la potestad del padre, es 

decir en un sistema patriarcal, el hogar conyugal se estable-

c!a en el clan de él o de ella, no habiendo reglas para su fi

jación, el matrimonio era pol!gamo, durante éste las mujeres -

deberían de ser castas y fieles, la infidelidad tra!a apareja

da la muerte para ambos culpables. 

Exist!an dos tipos de aborto, el que se produc!a para sa~ 

var la vida de la madre, no era castigado, el que era ocasion~ 

do por algrtn brebaje con el fin de matar al producto, si se 

castigaba. Este castigo consist!a en ahorcar a la mujer que -

abortaba as! como a su cómplice. 

b) Epoca Colonial. 

La mujer en la Colonia era tratada como una menor de edad, 

en relaci6n con el varón al cual siempre se le daba la suprem~ 

c!a sobre la mujer, esta situaci6n se iniciaba desde el naci--
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.miento, ya que, por ejemplo, en parto doble aunque la mujer 

fuera la mayor se le daba preferencia la vardn para heredar tf 

tules, mayorazgos o primogenituras. 

Dentro de la vida familiar, la niña o la mujer soltera 

quedaba bajo la protección, tutela y autoridad del padre, a 

falta de éste, la tutela la ejercitaba la madre, parientes, o 

en todo caso la persona que el juez designaba para tal efecto, 

pero en este dltimo caso hasta que la niña cumplía los doce 

años de edad. 

A sus veinticinco años la mujer en la época colonial ad-

quir!a la mayor!a de edad plena, edad en la que podía contraer 

matrimonio administrar sus bienes sin el permiso del padre o -

del juez, no podía desempeñar puestos pdblicos, ni hacer o de! 

hacer contratos, ni canparecer a juicio y servir de testigo, -

ni mucho menos a tener derecho a una educación superior, ya 

que para ésto requería del permiso del padre, del marido o en 

su defecto del juez. 

Como puede observarse la mujer no tenía grandes posibili

dades al· elegir su propio destino, el cual se reducía a dos o~ 

cienes, el matrimonio o el convento, para uno u otro ella te-

nía que aportar la dote, en el matrimonio no había cantidad f! 

jada, pero dependía de la situacidn econtlmica y social de la -

novia. 

La dote era, un requisito indispensable para el matrimo-

nio y el monasterio, adn cuando la ley no obligaba a la mujer 
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a aportar dinero o bienes algunos, de hecho todas deb1an de 

dar al marido alguna dote, so pena de quedarse solteras, lo 

que consist!a un insulto mayor para ellas. 

La carencia de dote fomentaba las uniones libres, los ma

trimonios desiguales y clandestinos, todo lo cual se consider~ 

ba perjudicial a la colonización y el desarrollo sano de la s~ 

ciedad, motivo por el cual se llegaron a formar asociaciones -

tanto privadas como religiosas para dotar a las doncellas po

bres o hu~rfanas, y de esta manera evitar uniones deshonestas 

que resquebrajaban la moral. 

Por consiguiente siguiendo las costumbres españolas en el 

matrimonio la mujer quedaba bajo la autoridad del marido, en -

base a ésto se dictaron varias leyes con el fin de protegerla 

del abandono que f recuenternente sufr!an de maridos aventureros. 

Referente a la mujer indígena, la protección iba dirigida 

a impedir que continuara con sus ritos religiosos paganos y 

adoctrinarlas en la fé cat6lica, evitar en forma permanenteque 

las doncellas fueran ultrajadas por los españoles as! como ta~ 

bi~n casarlas en forma conveniente (de manera cristiana) con -

j6venes de su misma raza, educada en la nueva religi6n. 

Hablando de divorcio, la mujer pod!a disolver su matrimo

nio o nulificarlo, segOn el caso. Hab!a leyes que la·ampara-

ban a este respecto, como el matrimonio solamente era eclesi~~ 

tico, el divorcio lo era tambi~n, existiendo como causales pa

ra la disolución del matrimonio, el adulterio debidamente com-
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probado, la sevicia y la enfermedad contagiosa, y respecto a -

la nulif icaci6n del matrimonio se hac!a previo juicio eclesi~~ 

tico siendo causales, la demencia, rnentecates, la fuerza o mi~ 

do irresistible, el error esencial en cuanto a la persona, la 

fülta de edad y la no consumaci6n del mismo. 

Ahora bien, en lo tocante al aborto, éste era prohibido -

tajantemente, castig~ndose con azotes y trasquiladura.pdblica, 

se conden6 también el incesto, la hechicería, el adulterio, el 

amancebamiento, la bigamia y los delitos comunes tales como el 

robo, riña, homicidio, etc. 

La infidelidad del hombre s6lo se consideraba ilícita si 

hab!a sido con una mujer casada, a este respecto se dice; 

11 En lo tocante a la moral sexual, exfst ra una dual 1 
dad de normas muy acusada. Por un Jado, se fnslstri 
en la castldad de las muchachas solteras, y por otro 
según hemos visto, los muchachos podfan tener aman· 
tes o relaciones con prostitutas, Incluso los hom• .. 
bres casados podían hacerlo con Impunidad, pues la 
esposa no tenía derecho a exigirle al marido fldell 
dad, sdlo se consideraba como adulterio las relacJO 
nes llrcltas con una mujer casada. 11 (3) -

Como ya se mencion6 anteriormente, la fidelidad as! como 

también la virgindad que la esposa debía la marido eran impor

tantes en raz6n de que, se le impedía ser adultera, y si este 

hecho era conocido pdblicamente, era castigado con la muerte -

tanto para ella como para su amante. 

(3) J IMENEZ, 01 lvares Ernestlna. "La mujer del lncuente", 2a. 
ed., Edlt. U.N.A.H., HExlco 1983. Págs. 39-ijo. 
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La finalidad que trae aparejada el castigo a los adOlte-

ros era para preservar a la familia y a la sociedad patrili-

neal, o sea para qu~ no entrara sangre extraña en el seno de -

la misma. 

En lo que atañe al divorcio, ~ste no era frecuente pero ~ 

se autorizaba, las causales para que el hombre lo pidiera, eran. 

La esterilidad en la mujer, el descuido de las labores del ho

gar, la agresividad, o la negligencia de la esposa en sus deb~ 

res con respecto a su marido, y en el caso de la mujer ésta lo 

pod!a pedir si probaba que era golpeada con frecuencia, o por 

falta de medios de sostenimiento, o que ella y sus hijos fue-

ran abandonados, ésto se hac!a ante un tribunal. 

Las mujeres dementes en la época que nos ocupa eran las -

más humanamenta protegidas, tal parece que a la mujer de la 

clase econ6mica baja lo mejor que pod!a ocurrirle, era volver

se loca. 

Podr!a decirse que el objetivo fundamental de las leyes e 

instituciones de protecci6n a la mujer, en la Nueva España du

rante los siglos XVI y XVII, era velar por la pureza de las 

doncellas, por la virtud de las viudas, abandonadas o divorci~ 

das, de lo cual se encargaba la Iglesia, el Estado e incluso -

algunas personas altruistas, y en cuanto a la salvaguarda de -

la fé cat6lica de ésto se encargaba el Tribunal de la Santa I~ 

quisici6n, mismo que en relaci6n con la Real Audiencia juzgaba 

a la mujer delincuente en sus salas de lo civil y lo criminal 

segOn el delito que se tratara, la Real Audiencia enviaba a las 
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mujeres a la cárcel donde éstas eran separadas de los varones. 

En cuanto al Tribunal de la Santa Inquisición éste ten!a 

sus propias cárceles a donde remitía a las acusadas y las cua-

les eran tres, la Preventiva donde iban los acusados mientras 

se iniciaba el proceso, la Secreta, donde estaban los procesa-

dos que sufr!an tormentos para arrancarles acusaciones y re--

tractaciones, y la Perpetua poco frecuentada, pues la mayor!a 

de las sentencias se cumpl!an pOblicamente. 

Respecto a las sentencias que dictaba la Santa Inquisi-

ción, son las siguientes: 

11 a) Ir a misa con mordaza y vela verde en la mano. 
b) Pasear por las prlnclpales calles de la ciudad 

con un San Benito. 
e) Ir sobre un burro con el torso descubierto, 

con una vela encendida, con coraza en la cabeM 
za paseando por las prtnclpa1es calles de la• 
ciudad y percibiendo azotes en la espalda des· 
nuda. 

d) Servir en un monasterio u hospital por algunos 
aftas en las labores m~s humildes. 

e) Recibir azotes en un auto de f&. 
f) Ser quemado vivo. 
g) Ser muerto por garrote v( 1. 
h) Cuando el condenado morra durante el juicio, • 

se quemaban sus huesos en el auto de fé que le 
correspondía ~¡ no hubiera muerto. 

i) SI era juzgado en "ausencfa 11 o ya muerto, y no 
se obtenían sus huesos para quemarlos, se que
maban en estatua en el auto de fS, correspon-
dlente." (4) 

La santa Inquisición no sólo se encargaba de los delitos 

contra la f~, sino tambi~n castigaba la brujer!a, el curande--

(4) lbldem., Págs. 44-45. 
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rismo, las supersticiones y delitos contra las buenas costwn-

bres tales como el adulterio, el amancebamiento, la bigamia, -

la incontinencia, la solicitud y sodomia. 

La Santa Inquisición se instala en la Nueva España, en el 

año de 1571 oficialmente, aunque mucho antes ya se efectuaban 

muchos juicios. 

EXist!an otras instituciones que eran denominadas "Recog!_ 

mientes para rnujeres 11
, cuyo objetivo era amparar a las mujeres 

desprotegidas y corregir a las prostitutas, estos recogimien-

tos auxiliaban muy frecuentemente a la mujer de clase media ya 

que sus alternativas de subsistir en este tiempo eran pocas a 

no ser que fueran como maestras (que era una profesi6n limita

da), o en trabajos de gancho, bordado o artesanías, los mismos 

que eran mal pagados, no obstante esta situaci6n en los cole-

gios se ponía especial atención en este tipo de labores y has

ta en los recogimientos las mujeres trabajaban en ello para 

sostener a la institución. 

Estos recogimientos de mujeres aparecen en la Nueva Espa

ña desde la primera mitad del siglo XVI, y se desarrolan pro-

longando su existencia hasta la segunda mitad del siglo XIX, -

por orden de los Reyes de España, con el objeto de recoger a -

doncellas, viudas y abandonadas, y as! evitar amancebámientos 

y deshonestidades. 

Lo anterior nos lleva a mencionar que los recogimientos -

se clasificaban en dos clases, Los de protección y ayuda a la 
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mujer y los de corrección. Los primeros son de tipo volunta

rio y los segundos como penitenciarios que sólo reciben a las 

mujeres sentenciadas. 

La vida en los recogimientos era muy dura al grado de que 

algunas reclusas sufr!an verdaderas crisis de histeria, suici

dios, pues las mujeres que all! se acog!an, permanec!an gene

ralmente el resto de la vida. La razón de ello era su pobr~ 

za y los pocos medios que ten!an para valerse dignamente por 

s! mismas. Esto imped!a que las jóvenes pudieran reintegrarse 

a la sociedad y ser en ella elementos de progreso, que ser!a 

el ideal en.una casa de corrección ~ctualmente. 

Como puede observarse la legislación de este entonces, 

era r!gida, inflexible para algunas cuestiones ya que en otras 

se basaba en sentimentalismos. 

En el siglo XVIII aparece en el pensamiento de los juris

tas de la Nueva España el concepto de la "delincuente" que va 

a sustituir al de la "pecadora", o sea, la mujer que comete un 

delito, que infringe la ley civil, hecha para el bien de la s2 

ciedad y que por ello debe ser castigada. La idea de ofender 

a Dios empieza a sustituirse por el concepto de ofender a la -

sociedad, 

c) Epoca Contempor4nea. 

Como se ha venido estudiando, a la ·mujer tanto en la ~po

ca prehisp!!nica como en la Colonia, la sociedad enaltec!a el 
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valor de lo masculino. 

La mujer ten!a en realidad una importancia secundaria en 

todos los aspectos, ya sean sociales, económicos, culturales, 

etc., se ten!a un concepto de ella como un ser débil y t!mido 

por naturaleza incapaz de exigir derechos y por ende de llevar 

a cabo obligaciones. 

Pero desde que la mujer empezó a dejar esa actitud sumiza, 

indolente, termin6 por convencerse de que tiene capacidad para 

crear, producir y ocupar un sitio muy importante dentro de cua!_ 

quier sociedad, concretamente dentro de la sociedad mexicana, 

este sitio no le ha sido fácil obtener, ya que ha tenido que -

pasar a través de la historia por varias luchas sociales, como 

ejemplo de ello en la lucha del pa!s por lograr su independen

cia. 

"Dos mujeres destacaron, Dona Josefa Ortfz de Do
mfnguez y Dofta Leona Vicario de Quintana Roo, qute 
nes posefan una vlsf6n y una educaci6n poco coman7 
para su época y desaffan los c6dlgos de conducta -
Imperantes para la mujer, co1aborando con entusl~s 
mo en la real izaci6n de nuestra lndependencla. 11 (5)"' 

Refiriéndonos a la Revolución Mexicana. 

"La Revo1uci6n Hexlcana comienza a dotar a la mujer 
de elementos para que aprenda, la empieza a sacar M 

de su hogar hacia la escuela a arrancar de las ma
nos de sus explotadores a dar mejores condiciones -
y tutelas para su trabajo, a encamfnar hacfa la ~o~ 

(5) GAMBOA, de Canlzares.Ha. Teresa. "La Condlcldn Femenina -
en Méxlé!o11 • )a. ed. Edit. Fondo de Cultura Económica, 1980. 
Píig. 12. 
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cepcl6n del nuevo papel que debe jugar dentro del 
hogar moderno, dentro de una sociedad en desarro• 
1 lo. 11 (6) 

Los ideales femeninos en lo que se refiere a los derechos 

fundamentales negados por siglos a las mujeres fueron valient~ 

mente defendidos desde el siglo XVIII, en Francia, Estados Uni 

dos, Inglaterra y poco a poco fueron foment4ndose rebeliones -

püblicas en todo el mundo. 

As! es como surge un movimiento encaminado a obtener para 

las mujeres un status igual que el de los hombres en las esfe-

ras pol!ticas, econ6mica, social y otras, 

Mismo que adquirió fuerte impulso a partir de la segunda 

mitad del siglo XIX y tuvo una expresión característica en la 

lucha intelectual y callejera sostenida por las mujeres ingle

sas reclamando el ejercicio del sufragio activo y pasivo, sie~ 

do alcanzado por primera vez el derecho femenino al voto en 

1889, en el Estado de Wyoming, Inglaterra. A partir de ese m~ 

mento puede decirse que la igualdad política de la mujer se ha 

ido reconociendo en casi todo el mundo, gracias a este movimie~ 

to llamado 11 Feminismo 11
• 

En M~xico, inició el Primer Congreso Feminista en Yucatan 

en el año de 1961, al igual que en otros estados federados fu~ 

ron primeramente algunas entidades federativas las que conce--

(6) HOYA, Palencia Harto. "La Revolucl~n Hextcana 11 • 2a. ed. -
Edlt. Siglo XX 1, 1986, Pág. 66, 
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dieron el voto a la mujer. 

Y es hasta 1953, al modificarse el artículo 34 Constitu-

cional, cuando M~xico uniándose a las demandas internacionales 

reconoce a la mujer mexicana formalmente como ciudadana. Para 

reforzar lo antes mencionado, la Enciclopedia Jur!dica Omeba -

señala: "El triunfo del feminismo significa ganar la otra mi

tad de la población para los fines de la comunidad y del indi

viduo. Es aumentar en el doble el caudal de ideas y de ener-

g!as. Hay que considerar el provecho que para la vida del Es

tado puede significar ese aporte de fuerzas nuevas." 

La situación de la mujer (de todas clases sociales) en 

cuanto a desigualdad y discriminación, es un problema no sola

mente en México, sino de tantos otros países del mundo. Es 

por ello que se han generado documentos con la finalidad de dar 

soluciones a éste problema, de entre los que destacan: 

"La conferencia sobre el Año Internacional de la Mujer de 

1975 en M~xico, en la cual se aprobaron treinta principios te~ 

dientes a lograr la igualdad entre hombres y mujeres. Creánd2 

se además el Plan de Acción con objetivos concretos para el 

año a nivel mundial, regional y nacional. Y se acordaron un -

mínimo de medidas a lograr en el primer período quincenal (1975 

a 1980), entre las que destacaron: 

-Alfabetización. 

-La capacitación t~cnica y profesional, fundamentalmente 

en los sectores industriales y agrícolas. 
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-La posibilidad de acceso a todos niveles de enseñanza. 

-La legislaci6n acerca del derecho al voto y la elegibili 

dad en condiciones de igualdad con el hombre.•(?) 

Hoy en d!a colonas, sindicalistas, mujeres ind!genas, re

presentantes partidarias, diputadas, asambleístas y feministas 

celebran en el mundo el d!a ocho de marzo, aproximadamente de!!_ 

de 1910 el D!a Internacional de la Mujer, fecha que va m4s all4 

de la causa feminista, es parte de la b~squeda de la vida en -

plenitud entre hombres )' mujeres, fecha que une a todas laa m~ 

jeres en reclamo de sus derechos. 

Luego entonces, en esta época contempor~nea las mujeres -

saben que son sujetos de hecho y de derecho raz6n por la cual 

se comprometen a impulsar en la Cámara de Diputados y en la -

Asamblea de Representantes modificaciones legales que mejoran 

la condici6n de la mujer. 

En la época actual las mujeres hablan sobre la necesidad 

de hacer reformas a las leyes que afectan la salud y el biene! 

tar de sus congéneres, se demanda el otorgamiento del pleno d~ 

recho de la mujer de disponer de su cuerpo y exigen se les 

otorgue el derecho a la maternidad voluntaria (sobre el dere-

cho al aborto) ya que las estadísticas revelan que cada quince 

minutos se realiza una violaci6n, y exigen que es necesario 

(7) LIMA, Halvldo Ma. de la Luz. "Criminalidad Femenina", 2a. 
ed., Edlt. Porrúa, Mblco, 1988. Pág. 32, 
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que haya una "Secretaría de la Mujer" que brinde un servicio -

especializado para la mujer, además de que se deben romper las 

barreras de opresión que le impide su plena realización, 

As! como también proclaman porque el art!culo 4o. Consti

tucional debe de otorgar el derecho a la maternidad voluntaria, 

y que, la información y el conocimiento sobre s! misma es la -

premisa b~sica para que la mujer se asuma como ser libre e in

dependiente. 

En el peri6dico la Jornada del d!a nueve de marzo de mil 

novecientos noventa y dos, la Representante de la Asamblea Na

cional por los Derechos Humanos Amalia Garc!a sostiene que: 

"La desigual condición de la mujer en esta sociedad es produc

to de un sistema de explotación, que genera toda clase de in

justicias ... " " ... debe reconocerse la participaci6n creciente 

de la mano de obra femenina, que pasó de 12.83% en 1950 a 30.3% 

en 1992, exige el cumplimiento del artículo 4o. Constitucional~ 



CAPI'l'ULO II 

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA DELINCUENCIA FEHE!IINA 

A. SOCIEDAD 

Siendo muchas las causas de la conducta delictuosa, y de 

la más variada naturaleza, no podemos conceder importancia a -

unas y negársela a otras, por tanto, las causas de la conducta 

humana pueden ser endógenas y ex6genas, luego entonces las ca~ 

sas de la delincuencia femenina pueden quedar sistematizadas -

en dos grupos, factores endógenos y exógenos ambos intervienen 

en la génesis del hecho antisocial sin que puede determinarse 

la relevancia de uno y otro, en su acción sobre el individuo, 

ya que la misma complejidad con que actdan lo impide. 

Para seguir adelante es conveniente señalar que signif ic.!!_ 

do tienen las acepciones, causa y factor, por causa entendemos 

una condición, condición necesaria sin la cual un cierto com-

portamiento no se habría jamas manifestado. 

Es decir, causa es la conclusión necesaria de un acantee! 

miento o cambio, con menos frecuencia se emplea la palabra pa

ra designar un componente o elemento de una situación, con o -

sin referencia a su significación causal. 

Por otra parte existe la causa crimin6gena la cudl tiene 

forzosamente un efecto, que es la conducta antisocial, para R~ 
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dr!guez Mancera ",,.Factor Crimin6geno es todo aquello que fa

vorece a la comisión de conducta antisocial", 

As! mismo, Manuel López Rey expresa que la palabra factor 

proviene del vocablo latino 11 facio 11
, Facere 11 que significa ha

cer, as! factor es el que hace, creador, autor o fabricante. 

11 Etlmológlcamente 11 factor' 1 slgnfflca el que hace algo 
para sf o en nombre de otro y se utfl fzó como todo .. 
elemento que contribuye o concurre a determlnado re· 
soltado provocado ... 11 (8) 

Luego entonces, factor es la manifestación de un elemento 

que ayuda a determinado resultado que se presente, en este ca

so seria la caUsa crimin6gena. 

As! la Desorganización Familiar, Sub-Empleo y Desempleo, 

son factores crimin6genos pues favorecen la aparición del crt-

men. 

Mallorca por su parte define al factor criminógeno de la 

siguiente manera, "El est!mulo endógeno, exógeno o mixto que -

concarre a la formaci6n del fenómeno criminal .. ," 

Ahora bien, es conveniente dejar asentado que son los fa~ 

tores endógenos y los exógenos, lo que al nacer trae el indiV! 

duo, forma un conjunto de factores enddgenos, estos factores -

siempre están presentes en la persona, puesto que se encuen-

tran dentro de la misma, entendiéndose en sus aspectos biol6g! 

(8) LOPEZ REY y Arrojo, Manuel, "Crimina! ldad y Plantflcacl6n 
de la Poi ítlca Criminal''. 3a. ed, Edlt. Agullar, Espana, -
19]8, P&g. 412. 
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co y psicol6gicos, sus manifestaciones son f !sicas y forman en 

el ánimo del individuo situaciones emocionales encaminadas a -

la comisión de conductas antisociales. 

As! también, otro conjunto de factores son los del medio 

ambiente en que se desarrolla (el individuo) y constituyen los 

factores exógenos, que al contrario de los endógenos son todos 

aquellos que predominan en el sujeto en forma exterior, por lo 

que hace a estos factores se encuentran en la familia, en el -

medio ambiente donde se desarrolla el individuo y los cuales -

van a influir grandemente en su desarrollo, la potencialidad -

de estos factores se desata solamente s! interviene la provee~ 

ci6n del medio social. Por consiguiente, los factores crimin~ 

genos al unirse o combinarse llevan al individuo a cometer una 

conducta antisocial. 

En relación a lo antes escrito, la sociedad es un factor 

ex6geno que incide en la conducta de la mujer. 

La sociedad se refiere meramente al hecho b4sico de la 

asociación humana, agrupados y vinculados los unos a los otros 

en un territorio, reg!dos bajo un sistema jur!dico. 

Para hablar de la Sociedad tendr!amos que avocarnos y re

ferirnos a la educación, las clases sociales, la organización 

social y pol!tica, la cultura del medio social, la econom!a, -

centros de diversión y de vicio, pandillerismo, etc., pero pa

ra nuestro estudio analizaremos con brevedad a las clases dirl 

gentes, por consiguiente, para analizarlo avoc4ndolo a la De--
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lincuencia Femenina se requiere no s6lo estudiar la conducta 

del individuo, sino al individuo misma y el medio en que se de 

senvuelve, ya que el an4lisis de ese medio nos conducirá a o!2_ 

servar que no es el individuo quien crea y decide c~da una de 

las pautas de su conducta, sino que son las clases dirigentes, 

propietarias de los medios de producci6n las que elaboran de 

acuerdo a sus necesidades, las ideas, las nonnas, las leyes, 

etc., dándoles el rango de oficiales para toda la sociedad, 

Para apoyar lo antes mencionado es conveniente escribir 

lo siguiente 1 

11 la sociedad prepara e1 del fto·, el del fncuente es 
el Instrumento que lo ejecuta, el ambfente soctal, 
es un medio favorable de cultivo, y el crlmlnal no 
es sino, el microbio que encuentra ese mcdfo favo
rable para fermentar. 11 (9) 

La sociedad y el delincuente, en lugar de constituir dos 

entidades independientes y hostiles, son dos entidades mucho 

m~s estrechamente relacionadas de lo que por lo general nos 

sentirnos inclinados a admitir. 

Aunado a lo anterior, podemos deducir que la mujer que 

viola las leyes, no es un ser anonnal, sino en su mayor parte 

se trata de mujeres marginadas por la sociedad de consumo que 

las ha apartado de posibilidades reales y honestas para poder 

sobrevivir, y no s61o a ellas sino a adultos -varones-, j6v~ 

nes y niños. Ya que nuestra sociedad vive bajo un régimen de 

(9)REViSTTRiiTARIA, Junro 1940, Tomo XIV, No. 6 "La Sociedad 
y el Crímen 11 , Havelock, Pá'gs. 6 y 7. 
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producci6n capitalista, se caracteriza por tener sectores alt~ 

mente modernizados y en permanente desarrollo semejante a los 

países capitalistas ricos, sin embargo es por todos sabido que 

la econom!a de este país no puede ser considerada como una ec~ 

nom!a avanzada. 

Es así como la Ciudad de México tiene problemas de crimi

nalidad, en raz6n de que no quedan satisfechas las necesidades 

de las mayorías, el sistema de producci6n en s1 mismo es inca

paz de absorver toda la mano de obra disponible, no obstante, 

una sociedad capitalista por opulenta que ésta sea en el caso 

concreto Estados Unidos de Norte Am~rica, Inglaterra, Francia, 

Canadá, Suecia, etc,, no pueden evitar un alto !ndíce de deli~ 

cuencia, es que existen mrtltiples variantes que determinan la 

conducta del hombre en sociedad, ya que el medio econdmico pu~ 

de precisar el tipo de delito, pero no la delincuencia en s!, 

porque de lo contrario, aceptarlo ser!a como aprobar que son -

los pobres los rtnicos que delinquen, lo cuál es erróneo. 

De igual forma, los medios de difusión, al entrar a los -

hogares, queriéndose o no, tienen una influencia buena y mala, 

y producen todo tipo de efectos sociales, culturales y educati 

vos, los medios de difusi6n, transmiten no solamente diversi6n 

y noticias, sino también publicidad, 

Junto a la radio, el medio de difusión por excelencia en 

nuestro país, es la televisi6n, ya que no solamente es auditi

vo, sino audiovisual, por lo que el esfuerzo que se debe hacer 

es m!nimo, tanto porque no es necesario leer, como porque la -
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1maginaci6n no trabaja tanto, como con la radio. 

Luego entonces, los medios de difusión como lo es la tel~ 

visión, la radio, el peri6dico, revistas, el cine, etc., for-

man parte de ese régimen de produccidn capitalista, pertenecie~ 

te a las clases dirigentes y por tanto del ambiente social que 

imprime en los individuos características tradicionales llama

das estereotipos. 

Por consiguiente, los medios de difusión son producto de 

las clases dirigentes, entendiendo por éstas, aquel sistema s~ 

cial y econ6mico basado en la propiedad privada de los medios 

de producci6n y en el cumplimiento de las funciones producti-

vas por parte de entidades privadas que actdan buscando lucro. 

Este sistema se caracteriza principalmente por superpro-

ducción y propaganda. 

Aunado a lo anterior, los medios masivos pueden converti~ 

se en factores criminógenos cuando: 

"1, Ensenan la técnica del del lto. 
2. Por su frecuente mencl6n, los de1ftos no parecen 

algo desacostumbrado. 
3, Sugestiona a los j6venes de que el delito es 

atractivo y excitante. 
~. Muestran a Jos del lncuentes como hombres que han 

adquirido un gran prestigio por sus actos antfso 
clales. 

5, Describen al delito de modo que parece f'ctl es
capar a la acc16n de la justicia. 

6. Sugieren metas enganosas a la vida. 
7, Desacreditan a la persecusl6n penal." (10) 

(10) RODRIGUEZ Mancera, Luis. "Criminal ldad de Menores", 311. ed. 
Edlt. PorrOa, Héxlco, 1987. PAg. 179. 
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La publicidad es censurada ~nicamente cuando es consider~ 

da obscena, pero no cuando es psicol6gicamente dañosa, basada 

en la repetición en el alabar desmedidamente un producto, en -

la simplicidad. 

EXiste publicidad, como aquella de las bebidas alcoholi-

cas, desmedida dirigida directamente al hogar, pero hay un ti

po de publicidad más peligrosa, y es la que se da como noticia. 

Estas noticias llegan al adolescente hombre o mujer, en -

su crisis de valoraci6n durante la cual está formando su nonn~ 

tividad, y en la que lo menos conveniente son las noticias de 

delitos, vicios y des6rdenes sociales. 

En la antigüedad los tiranos sometían a sus pueblos hacie!!_ 

do de los individuos sus esclavos, la tiranía que se ejerce a 

trav~s de la televisión (y de otros medios masivos de comunic~ 

ci6n), es más peligrosa pues enseña subrepticiamente al hombre 

nuevas maneras de pensar y vivir, lo que ayer fue importante -

hoy ya no lo es, cambiando algo tan íntimo del hombre como es 

su lenguaje, modificando sus costumbres, de sociedades entera~ 

en lo alimenticio y en el vestir. 

Los nutrientes tradicionales se han sustituído por los 

"alimentos chatarra", es decir comestibles sin valor nutritivo, 

por lo que se paga diez veces su valor real. Y es que la T.V. 

es .el vehículo básico en la sociedad de consumo, su mensaje es 

el mismo para todos, sin discriminación de edad, sexo, ni cla

se social. 
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Por tal motivo, estos medios de publicidad afectan pr4cti 

camente a todos, hombres y mujeres, niños, adultos y ancianos, 

letrados y analfabetas, pobres y ricos, cultos e incultos, 

siempre y cuando su visi6n y audici6n no se encuentren aboli-

das. La reacci6n que producen, por parte de los individuos es 

de diversa naturaleza y depender4 de las caracter!sticas de c~ 

da persona, La capacidad intelectual, el equilibrio emocio--

nal, la condici6n temperamental, la ética, el nivel cultural, 

econ6mico, etc., pero fundamentalmente del grado de sugestion~ 

bilidad que el sujeto en cuesti6n posea. Para apoyar lo antes 

mencionado, es conveniente transcribir lo siguiente. 

11 Las lm&genes de crímenes, escenas de guerra, vlola 
clones y otras, no son perniciosas para toda la po~ 
blacf6n, pero es Indudable que ejerce una lnfluen-
cla malsana sobre una determinada parte de ella, en 
particular la constrtuTda por los menores. Tampoco 
se podría sostener que toda la juventud est& expues 
ta por Igual a este tipo de espectáculo pero st re:" 
sultar&n afectadas las personas que no tuvieron un 
adecuado ambiente faml1 far en su nii1ez, es decfr, -
los Inadaptados sociales entre los cuaJes también -
se encuentran adultos. 11 (11 ). 

Por otra parte, anteriormente hemos caracterizado al cap! 

talismo como un sistema de producci6n donde prevalece el domi

nio econ6mico, pol!tico y social de la clase propietaria de 

los medios de produccidn, pero el dominio de esta clase va m4s 

all4 de los aspectos materiales, pues también, como ya lo han:>s 

(11) DRAPKIN, Israel, "La Publlcldad como factor crlmln.S~eno", 
Revrsta de Ciencias Penales, Tomo XIV, La Epoca 1~5 , San 
tlago de Chile, P~gs. 115-138. -
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señalado abarca dentro de su dominio el campo de la tdeolog!a. 

Entendiendo por ideolog!a, un sistema de ideas que expli

can los aspectos y fen6menos del mundo y de la vida social con 

base en determinados puntos de vista. 

El sistema de ideas con que la burgues!a, justifica su 

existencia, y al sistema capitalista en general, tratar4 de 

que sea aceptado y defendido por el resto de la sociedad como 

si le beneficiara en la misma forma que a los que poseen el d~ 

nero, para tal objetivo esta clase dispone de recursos tales -

como, los medios de difusi6n masiva, etc~tera, 

La ideolog!a burguesa para su reproducci6n cuenta con 

otro tipo de instituciones que incluso actdan por ellas mismas, 

sin necesidad de coacci6n, entre estas instituciones se encue~ 

tra la familia. 

En el seno familiar se reproduce de manera espont4nea la 

ideolog!a de la clase pudiente econ6nicamente hablando, pues -

es ahf donde se arraigan todos los valores, como nt1mero uno e~ 

t4 aquella concepci6n que nos es inculcada de obtener una de-

terminada profes16n, para posteriormente adquirir una posici6n 

social, y poder lograr comprarse cosas materiales (ropa, auto

m6viles, etc,), como segundo lugar, se encuentra aquella con-

cepc16n que le da a la mujer una ubtcaci6n diferente al hombre, 

situándola como un ser débil a quien hay que proteger, pero 

también a quien se le debe dominar. Esto tiene ra!ces en el -

tiempo y por lo mismo no puede considerarse a la sociedad ac-



- 41 -

tual como directamente responsable, pero lo que si es verdad -

es que las instituciones creadas por el capitalismo y la educ~ 

ci6n familiar, escolar, etc., no han procurado una nueva orie~ 

taci6n a la condición de la mujer en la sociedad y en el hogar. 

En relación al tema de estudio, el resultado del monopo-

lio en el ambito televisivo, es la manipulaci6n del medio de -

comunicaci6n y a su vez del pueblo, 

Creo conveniente recalcar que los medios de publicidad no 

son los dnicos factores que inciden en la delincuencia, ya que 

desafortunadamente, en el seno de la sociedad se encuentra una 

gran gama de estos factores, tales como lo es la desorganiza-

ci6n familiar, en el propio hogar, las bebidas alcoh6licas, etc. 

pero si se debe admitir que la repetición constante y la exag~ 

raci6n injustificada de los hechos antisociales puede afectar 

a cierto sector de la ciudadanía. 

A mayor abundamiento, considero que el poder ejecutivo d~ 

be ejercer una estricta vigilancia, para que la radio y la te

levisi6n, así como el cine, la prensa, etc., no violen las le

yes y reglamentos que se crearon para regular el cumplimiento 

de sus atribuciones, por eso estos medios de difustdn deben de 

ayudar a la integración nacional y al mejoramiento de las for

mas de convivencia ht.mlana, afirmando los vínculos familiares, 

a la protecci6n de la niñez y la juventud, 

Pero sin embargo, los medios de difusión actuales, hacen 

todo lo contrario puesto, que en lugar de evitar influencias -
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nocivas o perturbadoras para el desarrollo arm6nico de la ni-

ñez y la juventud, contribuyen enseñando las t~cnicas para de

linquir, propagan canciones que exaltan caracter!sticas negat! 

vas, proponen e imponen tleber en l~ga~ de a9ua, gaseosas embo

telladas con azdcar y colorante artificial, etc, 

De tal manera, la sociedad y dentro de ella se encuentran 

las clases dirigentes (la que posee el dinero, y por ende los 

medios de comunicaci6n) es un factor que influye grandemente -

para que se produzca la delincuencia, la mujer deU.ncuente no 

es enteramente responsable, pues una situaci~n económica la 

orilla a la prostituci6n, el robo y finalmente la limitaci6n -

familiar que en aras de falsos valores oprimen a la mujer y la 

despojan de su verdadera naturaleza. 

B, DESORGll!IIZACION Fl\IULIAR, 

La decisiva influencia de la familia es tan señalada en -

la delincuencia que, para algunos autores, es la dnica de to

marse en cuenta. 

Sin desconocer la efectiva importancia que la familia ti~ 

ne, nosotros creemos en la multiplicidad de factores, aceptan

do que uno de los mas frecuentes es el de la desorganizaci6n -

familiar. 
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Considero conveniente antes de entrar de lleno al an411--

sis de la desorganizaci6n familiar, dar algunos conceptos del 

significado de familia, no sin ante.a señalar que !!sta es un 

factor ex6geno, pues estos dec!amos, como su nombre lo indica, 

se producen fuera del individuo, por lo que hace a estos fact!!_ 

res podr!amos decir que son los que vienen de fuera hacia den

tro, se encuentran en la familia, en el medio ambiente, como -

lo es el barrio, la ciudad en donde se desenvuelve el indivi-

duo, mismos que influyen grandemente en su desurrollo.· 

As! nos menciona nl respecto Julio Manuel Toroelln, "el -

individuo hace cambios y el medio a.su vez produce cambios en 

el individuo y en su conducta, es una realidad que el ambiente 

empieza a afectar el desarrollo del individuo tan pronto como 

éste es concebido,•(l2) 

Resulta importante buscar la causa de la criminalidad fe

menina en los factores tanto endOgenos como en los exOgenos, -

ya que el hombre entendiéndose en su sentido general tiene un 

desarrollo sumamente complejo, sin embargo, para nuestro estu

dio nos avocaremos al factor exOgeno. 

Por tal motivo, cabe hacer mencidn que los grupos famili~ 

res han existido en todas las culturas a lo largo de la histo

ria del hombre, en las sociedades m«s primi Uvas, el orden se 

(12) TOROELLA, Jul lo Manuel. "Juventud r Vtolencta", 3a. ed,, 
Edlt. Fondo de Cultura Econdmlca, !í7lí. pdg. 23. 
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mantiene sin leyes formales, policta o tribunales. 

La Qnica autoridad conocida en muchas sociedades simples, 

es la familiar, ésto es, ciertos miembros de la familia tienen 

una determinada autoridad sobre otros, 

Con el incremento del tamaño de la tribu y el aumento de 

la complejidad cultural, se hacen precisas nuevas formas de o~ 

ganizaci6n pol!tica formal. 

Las cabezas de familia se agrupan en concilios tribales, 

las tribus se combinan en federaciones y comienza el desarro-

llo de las burocracias. 

La familia, es pues, la instituci6n social b~sica de la -

que han ido surgiendo las demás, segdn lo ha exigido la creci~ 

te complejidad cultural de la sociedad. 

Para apoyar lo antes mencionado m~s adelante daremos los 

conceptos de familia por diversos autores, para poder deducir, 

lo que trae consigo una desorganizaci6n familiar. 

Pero por lo pronto cabe comentar que la familia· puede ser 

conyugal o consanguínea, la primera es aquella que est! CCil1J?ll"!!. 

ta por un esposo, una esposa, sus hijos, y ocasionalmente, al

gdn pariente, puesto que su ndcleo est4 formado por la pareja 

casada, también se le denomina a veces, "familia nucll!ar", 

La familia consangutnea se basa, no en las relaciones co!!. 

yugales de dos personas, sino en la relacidn de sangre de un -

gran nllmero de individuos, es un clan extendido de parientes 

de sangre, juntamente con sus cdnyuges e hijos, 
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Por consiguiente, se dice que la familia fue instituida -

por Dios, el cuál creó en el mismo comienzo de la vida un ho~ 

bre y una mujer, los destino a ser respectivamente marido y m!!_ 

jer, a engendrar hijos y a criarlos hasta que a su vez los hi

jos pudiesen fundar otros hogares, con lo que aseguraban la 

perpetuación de la especie humana, y el amor de éstos fuese su 

patrimonio. 

Como se advierte, el término familia tiene diversas acep

ciones, y los autores la definen de muy distintas ·maneras, Ma

nuel Peña expone: 

"Famll la. Es el ·núcleo social primario Integrado por 
personas unidas por 1os vfnculos soctales m&s fuer~
tes (el conyugal y los de flllacl6n o de parentesco) 
es consfderado, para la persona, como el medro amblen 
te natural a fin de conseguir el pleno desarrollo de 
la personallded, y para la sociedad, como c•lula na• 
tura! y fundamente!. 
Técnicamente la familia no da luger a une persona ju 
rfdlca o a una entidad aut6noma sfno a·un entramado
de diversas relaciones de estado civil {conyugales, 
paterno flllelesl determinadas por el puesto que en 
ella tienen las personas que la componen." (13) 

Para Paul B. Hartan. "La familia se define como una agru

pación de parentesco que cr!a y educa a los niños nacidos en -

su seno y satisface a otras necesi~ades humanas,• 

"Familia, Conjunto de personas unidas por una rel•·· 
clan de parentesco, sea Este por una relactan de san 
gre (padres·hljos-hermanos,etc.) o por afinidad (coi[ 

(13) "Derecho de Famll ta", ~a. ed., Edlt. Universidad de ll.ldr·ld 
1989, Pílg. ll, 
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padres, ahijados, cunados, concunas, etc," (14) 

Enrique Pichón Riviere define a la familia como •una es

tructura social bdsica que se configura por el interjuego de -

roles diferenciados (padre.-madre-hijo], el cu4l constituye el 

modelo natural de integración grupal,• 

Como nos podemos percatar, el significado de familia de-

pende del ángulo en el cual nos coloquemos para estudiarla o -

sea, en este sentido, el concepto de familia no ser4 el mismo 

si se enfoca desde el punto de vista de su origen, si se anal! 

za a partir de su evolución histórico social, o bien en razdn 

de sus efectos, como lo son los derechos y obligaciones que 

vinculan a sus miembros. 

As! la familia se constituye en una institución que se le 

ha considerado como la célula primaria de la sociedad, como el 

ndcleo inicial de toda organización social, como el 111edio en -

que el individuo logra su desarrollo tanto f isico y psíquico -

como social. 

Tambi4n se le ha señalado como la unidad económica que 

constituye la base de la seguridad material del individuo, a -

través de sus diversas etapas de desarrollo, primero en el se

no de la familia dentro de la cual nace y posteriormente en el 

de la familia que hace. 

(14) RODRIGUEZ Manzanera, Luis, Op, Ctt., P&g, 60, 
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"Concepto Blo16glco de Familia. Grupo constlturdo -
por la primitiva pareja y sus descendientes sin lf• 
mltacl6n, todos aquel los que descienden de un proge 
nltor coman, generan entre sr, lazos de sangre Clns 
tltucl6n formada por el padre, la madre, los htjos
de ambos y parientes). 
Concepto Soclol6glco. lnstltucl6n socia! formada por 
los mrembros vfnculados por lazos sangufneos y los 
Individuos unidos a ellos por Intereses econ6mlcos, 
religiosos o de ayuda, 
Concepto Jurrdlco. Este concepto atiende a las rela 
clones derivadas del matrimonio y Ja procreacfdn cO 
nocldas como parentesco, y a las que la ley recono:" 
ce ciertos efectos ~sto es, que crean derechos y d~ 
beres entre sus mfembros. 
La simple pareja constituye una familia, porque en• 
tre ambos se ~stablecen derechos y deberes ·recrpro• 
cos 1 sus descendientes son parte de la famflta aun• 
que lleguen a faltar los progenitores." (15) 

De los p!rrafos que anteceden podemos deducir que la fam! 

lia es el primer grupo primario de la niña, y es all! donde se 

empieza a desarrollar la personalidad, la clase de persona que 

ser! se encuentra ya profundamente inf luenctada. 

Para apoyar lo antes mencionado Jos~ Peinado Altable, ex

presa que, "es vital en la formacidn de la personalidad de un 

individuo, la primer etapa de la vida. La correcta tormacidn 

del binomio madre, hijo, y del posterior trinanio padre, madre, 

hijo, ser! para el sujeto una buena base para la formacidn de 

la personalidad.•<16 > 

05) PARRA de Hollna, Harleny, "Del•P~lcoanilltls a la Ptlcolo
gfa Soclal 11 , 4a, ed. 1 Edlt. Galerna Buenos Aires. 1§70. -
P69. 85, 

(16) BAGUEIRO Rojas, Edgar, Buenrostro Baez Rosalra. "Derecho -
de Famll la y Sucesiones". 2a. ed., Edlt. Harta, PTgS;""7":8, 
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Efectivamente, la personalidad de la madre al principio de 

la vida, y del padre después, son esenciales en la formación 

del carácter del niño, 

En Ml!xico, la familia por tradición es patriarcal, y no s~ 

lo por tradición, sino por factores sociales, psicológicos y 

econ~icos, 

La niña y el niño captan desde pequeños que la figura fem~ 

nina es infravalorada, se da cuenta que las figuras a represen

tar estan muy bien determinadas, el hombre siempre tiene la ra

zón, siempre es superior, pues es fuerte y debe imponerse, la -

mujer, por el contrario, debe siempre aceptar, estar callada. 

Por lo mismo el mexicano, podr!amos generalizar crece y se 

educa (una vez roto el binomio, y principiando el trinomio pa

dre-madre-hijo) en un ambiente exclusivamente masculino, todo -

lo femenino es inferior, es malo, ésto se ver4 primero en la f!!_ 

milia y después en la escuela. 

Lo comrtn en México, es que el padre ocupe el papel de la -

dureza, la fuerza, el valor, la frialdad, la agresividad, la m!!_ 

dre en contrapeso, ocupara el papel gratificante, dulce, etc., 

desde luego que se encuentran tambi~n los otros padres, los no~ 

males, los que saben dosificar la bondad y la disciplina, los -

que comprenden el amor como algo amplio, que implica perdonar, 

pero obliga también a corregir. 

Que tratan al menor (niña, niño o adolescente), como un 

ser hwnano, al que hay que respetar, y al que debe darse razón 
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cuando la tiene, y al que se reconocen derechos a la par de 

sus deberes. 

Esta es una de las muchas formas o funciones, como la fa

milia hace posible la existencia, el mantenimiento, y la cont! 

nuidad de la comunidad, producto de esta sociedad. 

Por lo tanto la familia es considerada como la nodriza de 

la naturaleza humana pues es dentro de ella donde se realizan 

numerosas funciones econ6micas, religiosas, recreativas, afec

tivas, de protección, pero siendo las m4s importantes y bási-

cas la socializaci6n y prevenci6n emocional y psico16gica de -

sus miembros. 

La socialización consiste en la preparación del individuo 

para su actuación en la sociedad, mediante el desarrollo de su 

capacidad y habilidades que les permitan hacer frente a la vi

da, formando sus intereses, valores y aputas de acci6n median

te la transmisi6n de la cultura de su grupo, 

La función biol6gica consiste en procrear a los hijos y -

regulación del instinto sexual, la segunda funci6n, es produc

ci6n y consumo de bienes y servicios, la tercera es educativa, 

formaci6n de la personalidad y transmisión de la cultura, la -

cuarta es inculcar la pr~ctica de valores y normas religiosas, 

la quinta es la afectiva, proporcionar afecto y ayuda moral a 

sus miembros. Y la sexta, es recreativa, satisfacer la necesi 

dad humana de descanso y recreo. 

De tal manera la familia vive irnnersa dentro de la sacie-
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La falta del padre·es bastante mas grave, en cuanto impl~ 

ca la necesidad de trabajar de la mujer, con el ma.terial aban

dono del hogar. 

Cuando es el adolescente mujer el que se hace cargo de la 

familia tendra una carga que dif!cilmente podrá resolver. Los 

menores no tendrán el patr6n de identif1caci6n masculina, ni -

la disciplina y orden que un padre puede imponer. 

Agregamos que la falta de la madre se debe (con raras excee. 

cienes) a la muerte de ésta, mientras que la falta del padre -

puede deberse a abandono, lo que es doblemente traumatizante 

y perjudicial por el mal ejemplo, as! como por los divorcios, 

En contraposici6n de la organizaci6n de una familia exis

te la desorganizaci6n familiar, sus causas son abundantes pero 

la mayor!a de las veces es producto de las uniones accidenta-

les y de una mala convivencia entre los miembros de la familia, 

En el primer caso se encuentran las familias de las madres 

solteras con hijos de un solo padre o de diferentes, las fami

lias compuestas por padres que viven en amasiato permanente. 

En el segundo caso se plantean las uniones con problemas 

de convivencia, este problema suele presentarse desde el ini-

cio de un noviasgo cuando dos personas de diferentes costum-

bres, culturas y en ocasiones clases sociales, ocultan con el 

animo sincero de conquistarse mutuamente sus defectos, pensan

do que el futuro los corregira, y mas artn, el problema crece -

cuando la pareja confunde el amor con el instinto sexual y pr~ 
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crean hijos como consecuencia de esa relaci6n ocasionando ma-

trimonios forzados, teniendo como desenlace la qu~ebra de la -

uni6n, o bien, si el matrimonio permanece unido enfrentar4n 

constantes disturbios familiares, aumentando la tenst6n emoci~ 

nal y las fricciones de quienes viven la sttuaci6n creada y 

que no es deseada, por lo que se da la Desorganizaci6n Faniliar, 

y como consecuencia la inestabilidad emocional, provoc4ndose -

mdltiples problemas, 

Cabe hacer el comentario sobre la organizaci6n de un ho

gar, no sin antes señalar el significado de éste1 

11 Personas que vfven bajo el mismo techo en un hogar 
pueden vfvlr personas que pertenezcan a dfversas fa 
mil las, y uno famlll• puede estar dispersa en d!fe= 
rentes hogares. 11 (18) 

Por tal raz6n, la organizaci6n del hogar es independiente 

de su forma constitutiva, pues hay hogares completos y desorg~ 

nizados, incompletos pero organizados, e incompletos y desorg~ 

nizados. 

Por lo que, un hogar organizado, es aquel, que es estable 

y tiene condiciones materiales de orden y limpieza y adem4s 

los padres sufragan necesidades de alimento, vestido, habita-

ci6n, salud y educaciOn, sostienen una unt6n afectuosa donde -

la moral y la atenciOn paternal y material hacen frente a los 

(18) SOLIS Q.ulroga, Hictor, 11 Soclologfa Crtmlnol 11 , 2a, ed, 
Edlt, Instituto de lnvesttgoctones Socloles U,N.A.H. 1 Hi
xlco, 1962, P~g. 191. 
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problemas cotidianos, con el intercambio de impresiones y ate~ 

ciones sobre los problemas de todos los miembros de la familia. 

Un hogar organizado se caracteriza por la programaci6n de 

gastos y realizaciones futuras, donde los c6nyuges tienen la -

autoridad y la ejercen de coman acuerdo, con la finalidad de -

colaborar en la conservaci6n y progreso del grupo. 

Por consiguiente, la familia desorganizada es todo lo co~ 

trario a la organizada, es decir, es aquella que sufre la de-

presi6n de toda una variedad de problemas e insuficiencia. Por 

lo general ~sta se ve golpeada por la pobreza y cargada de co~ 

flictos, a menudo carece de padre y·se encuentra acosada por -

otros problemas tales como el desempleo y los hdbitos de trab! 

jo irregular, alcoholismo, ad1cci6n a las drogas, ilegitimidad, 

dependencia, delincuencia y enfermedades ffsicas y mentales, 

Tales familias no logran cumplir con ninguna de las fun-

ciones familiares, socializando de este modo a sus hijos para 

que continden la pauta de insuficiencias y dependencia, 

Una de las características de las familias desorganizadas 

es que las actividades est4n distribuidas por impos1c16n, no -

hay congruencia, no existen patrones de conducta de ninguna e! 

pecie, Las canunicaciones por medios verbales diftctlmente 

existen al igual que las 6rdenes y direcciones son indefinidas. 

La canunicaci6n se realiza a travds de gestos, el jaloneo, 

la violencia f!sica, signos, señales y gestos para insultarse. 

Casi nunca pueden amarse, 
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Otro aspecto de esta familia y del ambiente hogareño es -

su no permanencia e impredictibilidad, casi siempre reforzadas 

por las circunstancias externas, nunca por la seguridad de la 

consistencia interna de los miembros. 

La geograf!a del hogar y su desarreglo impiden el desarr2 

llo del •yo tengo mi lugar en el mundo", Los contactos inter

personales, también tienen cualidades err4ticas y nunca de pe~ 

manencia. 

Segün su estructura familiar, lo caracter!stico es. Fam~ 

lias constitu!das por sólo uno de los padres, la madre quien -

proporciona continuidad a través de una sucesión de figuras p~ 

ternales inestables, pero, no toda familia donde el padre es -

delincuente, es una escuela del crfmen, pero estas excepciones 

no son muy comunes, y depr-nden del contrapeso de la madre, del 

ocultamiento de las actividades del padre, o de otros podero-

sos inhibidores, 

Creo conveniente, hacer un pequefio parentes1s para ubicar 

el tema de estudio, a estas alturas, donde ya hemos delimitado 

el significado tanto de familia, hogar, organización y desde -

luego desorganizaciOn familiar. Motivo por el cual considero 

que ya nos percatamos que los delincuentes (entendiéndose a la 

mujer) no proceden de una clase social exclusivamente; pero es 

indudable, que quienes sufren miseria, no tienen ocasiOn firme 

de mejorar sus aspiraciones, de planear su futuro, ni siquiera 

de vivir normalmente, segan su medio ambiente, y por tanto es

t4n llamados a dar mayor contigente a la delincuencia, como de 
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hechos. acontece en la mayor!a de los pa!ses del 111undo, 

Sin embargo, existe la contrapartida en las clases socia

les m4s elevadas y en los pa!ses 1114s desarrollados, porque t~ 

bidn dan su contingente a la delincuencia, solo que no por ca

rencias materiales o sociales, sino precisamente por carencias 

morales y afectivas de la familia, que causan emociones negati 

vas. 

Para apoyar lo antes mencionado cabe citar, 

11 ••• La mayorfa de las sociedades en la que a res• 
puestas ·~fect.fvas se refiere, la satlsfacen en par 
te la famll la y en parte otros grupos,., -
La necesidad de compafterlsmo y de relaciones Tntl
mas y afectivas .es de una lmpoi-tancta vrta'l, real
mente, qulzls es la necesidad m4s apremiante •mu 
cho m's por ejemplo, que el sexo-. Huchos sol·te
ros llevan vidas fel Ices, saludables y dtlles, pe 
ro una persona que jem4s haya s Ido amada, rara veZ 
es fel lz o saludable,. , 11 (19) 

En relaci6n al tema de an4lisis ser!a err6neo asignarle a 

la familia una responsabilidad total, o incluso fundamental, 

en lo que toca a problemas sociales como la delincuencia feme

nina. 

Sin embargo, cano la familia es uno de los instrwnentos 

b4sicos de control social, la desorganizaci6n de ~sta (el debi 

litamiento o desplome de los lazos familiares y pdrdtda de al

gunas de sus funciones tradicionales) pueden disminuir el co~ 

(19} HARTONy Chester, Pau1 B, 11 Soclo1ogh 11 , 2a, ed., Edlt. -
He Graw-Hlll, HExtco 1977, Trad. por Fernando Granda, 
Pfg, 54. . 



- 56 -

trol de la sociedad sobre el individuo, permitiendo as! una l!. 

bertad y una licencia mayores, a 111enos que surjan otras formas 

de control. 

C, SUJIBMPLEO; 

Los innumerables trabajos realizados sobre el empleo tan

to en teor!a como tambi~n en la practica, han demostrado enco~ 

trarse en condiciones de subdesarrollo. Esto debido a la am-

plia desconsideracidn de este problema por parte de los 9obie! 

nos de la mayor!a de los pa!eee. 

''frecuentemente, en el pasado y hasta e1 presente, 
e1 empleo ha sido considerado como un producto se~ 
cundarfo del desarro11o y no como un objetfvo pro
pio de la economía. Por tal raz6n, sdlo exfsten po 
cos casos de polFtfca econ6mlca orientados hacfa ~ 
la generac16n de empleo, debido, m4s que nada a la 
preocupact6n en la orlentact6n de los resultados -
de la economfa. 11 (20) 

De esto resulta, que tanto la ciencia como la pr4ctica, -

conscientemente aceptan un nt!mero creciente de desocupados pa

ra poder llevar a cabo un desarrollo de industrializacidn. 

(20) PEREIRA, Humberto, 11 Polfttcas de Empleo en Amarte• Latina" 
toa, ed., Edlt. Siglo XXI, 1977, Pig, 15. 
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De esta manera, el gran problema con el cual se ven enf~ 

tados, sobre todo los países en desarrollo, resulta de la de-

pendencia tecnol6gica de los pafses industrializados, Su for

ma de industrializaci6n queda determinada principalmente por -

el tipo de maquinaria que adquieren y utilizan los pa!ses en -

desarrollo. La tecnolog!a aplicada en esas instlaciones, sin 

embargo, refleja la proporcionalidad de escasez de los facto-

res en los países industrializados, que se diferenc!a, funda-

mentalmente, de la situación de los pa!ses en desarrollo, ya -

que en estos 111timos existe un excedente de mano de obra (esp~ 

cialmente no calificada) de tal manera que al aplicar una tec

nología de consideración, en términos de intensidad de capital, 

sólo una pequeña parte de la mano de obra existente en la lOC!!_ 

lidad encuentra empleo, haciendo· crear as! los problemas del -

Subempleo o Desocupación, a pesar del ritmo de desarrollo que 

este tipo de política puede impulsar, 

En este sentido puede afirmarse que los niveles de subem

pleos, desempleo y desocupación, al igual que otros fenómenos 

sociales, no son la causa del atraso en el que se encuentran -

los pueblos subdesarrollados, sino que hay desempleo porque 

son subdesarrollados. 

Del parrafo que antecede podemos decir que el problema 

del empleo ha sido enfocado en su aspecto cuantitativo, lo que 

significa, solamente señalar el resultado de un fenómeno social 

pero no la causa que lo origina, el conocer lo que este probl~ 

ma representa para la población de una .saciedad, el fenómeno -
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no se capta con la sola menci6n de n1lmeros, ya que con e1lo se 

indica •que• es el fenCSmeno o en "cuanto• se 111an:tfiesta1 pero 

no "porque", es decir las causas que lo originan. 

Lo mismo podr!a decirse en relación con otros problemas -

sociales, tales corno la migración del campo hacia la ciudad, -

la concentración de la propiedad rural, la acumulación del ca

pital social, etc., los cuales sOn todos, resultado del desa-

rrollo del Capitalismo que en los pa!ses subdesarrollados re

percute muy negativamente en los niveles de vida de las clases 

sociales dominadas. 

Los fenómenos de hambre y de miseria que conlleva el Sub

empleo requieren de soluciones urgentes. 

Por otra parte, creo conveniente señalar un breve concep

to de los siguientes términos: trabajo y tiempo libre, ambos -

se hallan estrechamente relacionados, profundamente determina

dos por el desarrollo, en especial el tecnológico, y en cone-

xi6n estrecha con la criminalidad, hasta el punto de af irrnarse 

corrientemente que el primero la previene y el segundo la fav~ 

rece. 

En t~xminos generales, "trabajo significa gasto de ener-

g!a y la aplicación concertada de conocimientos o habilidad a 

fin de obtener un resultado o rendimiento, es decir, un esfue~ 

zo dirigido a una finalidad de utilidad general y particular. 

Por lo corndn es remunerado. 

0npleo tiene un sentido en parte ani!.logo, pero 1111!.s limit!!. 
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do en cuanto suele significar que el trabajo remunerado efectu~ 

do, aunque en servicio de algo o alguien, no redunda en un ben~ 

ficio general. La ocupaci6n significa mas bien que durante un 

cierto periodo de tiempo el ocupado hace algo que no siempre es 

trabajo, ni empleo, pero que se justifica por razones muy dive~ 

sas; de servicio, doml!sticas, administrativas, etc,• <21 > 

Del p4rrafo anterior se desprende, que se puede trabajar -

sin hallarse empleado y con escasa o ninguna remuneraci6n. Se 

puede estar empleado sin realmente trabajar y contribuir a un -

beneficio general, pero percibiendo una remuneraci6n o salario. 

Por dltimo, puede uno hallarse ocupado, simulando un trab~ 

jo o un empleo, y al mismo tiempo, cumplir aparentemente las -

condiciones requeridas. 

Empleo o desempleo tienen a menudo un sentido tigurado y -

se hallan determinados por la estructura sociopol!tica.existen

te y la efectividad de los planes de desarrollo, a veces dema-

siado propensos a procurar empleos y no a producir m4s trabajo, 

Este tiende a disminuir en parte como resultado de transforma-

cienes y dificultades económicas y en parte como consecuencia -

del progreso técnico y cient!fico que reduce los d!as de traba-

jo. 

El incremento del Subempleo o Tiempo Libre, en los pa!ses 

(21) LOPEZ REY y Arrojo, Hanue1, "Criminal !dad y Phnlflcacldn 
de la Polftlca Crlmlnal 11 , Ja. ed., Edlt. Agutfar, 1!178, -
PSg, 76, 
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subdesarrollados origina la criminalidad considerablemente, sur 

giendo as! los Robos, Delitos contra la Salud, Lesiones, Hernie! 

dio, Prostituci6n, etc. 

Cabe hacer menci6n, de que el Tiempo Libre, es el resulta~ 

te del desempleo o, mejor quiz4, de la falta de trabajo, que es 

endémico y aumenta por doquier, especialmente en los pa!ses sug 

desarrollados. 

A mayor abundamiento, es necesario señalar un concepto de 

Subempleo: 

11 EI térmfno se util rza para definir una sftuactdn -
ocupaclona1 de las economías subdesarrolladas en la 
cual Ja productivtdad margfnal del trabajo es cero 
o cercana a cero, en consecuencia, el desplazamlen• 
to de la fuerza de trabajo de una ocupacfc5n a otra 
no afecta, sensiblemente, el volGmen de produccldn 
del sector que abandona, ni del que la recibe, pero 
es obvio que la productfvfdad de tos do! sectores, 
si resulta afectada, 11 (22) 

Es coman a todas las econom!as poco desarrolladas una baja 

util1zaci6n de los factores productivos. 

En los pa!ses con recursos agr!colas limitados y con un -

atraso t~cnico considerable, el factor m4s deficiente utilizado 

es el trabajo humano. 

Puede reducirse el Subempleo, con un aumento de la demanda 

monetaria, pero a condici6n de que haya una part1c1pa~16n ere--

(22) FLORES de la Pena, Horacto, "Los obst4culos al desarrollo 
econdmlco", Ja, ed., Edlt. Fondo de cultura Econdm(ca. Hé· 
xlco, 1975, Pág. 69. 
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ciente de los grupos populares en el nuevo ingreso total, 

Un a\11\lento de la inversi6n se traduce en un alza en el n!. 

vel de empleo, inici4ndose primero y aceler4ndose después un -

desplazamiento geogr!fico y ocupacional de la mano de obra. 

Susana Huerta Gonz!lez, por su parte señala1 

11 Subembieo, comprende· a todos aquellos que de mane• 
ra eventual real 1 zan tareas en la producct6n, el co 
merclo o los servicios sin dfsfrutar de un satarlo
mfnfmo, prestaciones y ninguno de los renglones pr~ 
plos de un contrato de trabajo," (23) 

Pero el motivo por el cual estamos incluyendo al Sub<mpleo 

en este trabajo es por lo siguiente: un problema en México, en 

gran parte derivado de la pobreza, de la falta de empleo, es -

la prostituci6n, est! comprobado que la mayor!a de las mujeres 

dedicadas a este oficio provienen de zonas marginadas y rura-

les, con niveles de cultura y de ingresos sumamente escasos, 

Luego entonces, la mujer en la actualidad, pese al inmen

so desarrollo de las fuerzas productivas, continda padeciendo 

(sobre todo en los pa!ses subdesarrollados), el yugo que le iJ!I. 

pone, el Sistema Capitalista~ 

Esto es, nuestra sociedad vive bajo una econom!a pobre m2. 

tivo que origina que las necesidades de la gran mayor!a, que-

den insatisfechas, porque a los medios de producc16n les resu!_ 

(23} "La Mujer Oe1 lncuente 11 , 2a, ed., Edlt, Porrda, Hblco, 
1977, Pdg, 242, 
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ta imposible absorver toda la mano de obra disponible y a la -

vez es benéfico para los capitalistas que exista un ejército -

de reserva para poder deprimir los salarios sin correr el rie! 

go de quedarse sin trabajadores. 

Por lo mismo, el Subempleo es un factor que propicia a la 

Delincuencia Femenina, pero la mujer no es la directamente re! 

pensable de esta conducta antisocial, sino el· capitalismo, la 

clase dirigente, la del poder económico, as! el problema de 

que muchos individuos no trabajen, estriba en que son subanpl~ 

dos o desempleados y se dedican a robar, en aras de obtener 

sustento, se prostituyen o cometen homicidios. 

Sin embargo, existen creencias arraigadas que distorsio-

nan la realidad y culpan a las mujeres y hombres, en vez de i~ 

criminar al sistema capitalista, econ6mico que es el responsa

ble de la delincuencia femenina, de hombres y menores. 

D. DESEMPLEO, 

El desarrollo industrial en México parte de aproximadame~ 

te de la década de los cuarenta, la primera etapa de la indus

trializaci6n, se coste6 basicamente en la exportaci6n de pro-

duetos agr1colas lo que implic6 que se privilegiara con crédi

tos y servicios a los sectores y a los productores capaces de 
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producir para la exportación, lo cual dió lugar a que el resto 

del campo se abandonara. 

En lo general podemos decir que la retorma agraria ha co~ 

ducido a una declinación cada vez mayor de la producción agr!

cola debido a la falta de apoyo del Estado al ejido y al pequ~ 

ño propietario, pero en su conjunto la pol!tica agraria está -

cargada de deficiencias que impiden la coherencia entre los di 

versos factores de la produccidn, 

Todo esto redunda en que un elevado n11mero de campesinos 

con sus respectivas familias carezcan tanto de centros educati 

vos como de salud, por lo que se ven en la necesidad de buscar 

refugio en los centros urbanos, donde la esperanza es fallida 

y sólo pasan a formar parte de los desempleados y subempleados. 

El desarraigo del campo motivado por la miseria, en la 

ciudad se encuentran (los campesinos) con una serie nueva de -

necesidades por satisfacer, falta o nula, preparaci6n paraej"!_ 

cer alguna ocupación, sin mencionar ya la carencia de una vi

vienda adecuada, 

Es as!, como surge el Deeempleo, miles y miles de mujeres, 

hombres y adolescentes, en busca de ingresos, en quehaceres 

que agudizan la problemdtica citadina, cuidadores de autos, 

l!inpia vidrios, vendedores ambulantes o, en el peor de los ca

sos, la vagancia y la delincuencia, 

Luego entonces, no todos los desempleados y subempleados 

son delincuentes, ya que hay desempleados que se dedican mera-
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mente a la mendicidad, otros viven a costa de terceros, no po-

cos llevan una vida miserable, sin cometer delito alguno, 

Existe también un breve n11mero de personas que se hallan . 
empleadas a tiempo completo y, sin embargo, cometen una serie 

de hechos delictivos, 

Por tal motivo, lo que quiero señalar, es que el Oeocmpleo 

as! como el Subempleo no conduce por sí a una situación inevi-

table ttnica. Pues la respuesta se halla en un precondiciona--

miento previo, rn~s o menos latente, que entra en juego en un -

momento dado. 

Por consiguiente, el desempleo no actda como estímulo pa

ra cometer un delito, sino que se pone en relaci6n con la si-

tuación preexistente y coadyuva o no a la aceptación de una al 

ternativa, para cuya aceptación exist!a ya un condicionamiento. 

As! por ejemplo, Una muchacha que se enfrenta con su de-· 

sempleo puede dedicarse a la prostitución, otra robar o matar, 

otra mlls tirarse desde un puente, y una tercera puede encontrar 

trabajo en un lugar de diversión, etc. 

Para mi punto de vista, lo que provoca la delincuencia f~ 

menina, ast como de hombres y de menores, en la evidente desi-

gualdad social, la econ6mica (desproporción en la repartición 

de la riqueza), las grandes áreas de marginados, etc., creo 

que si se quiere realmente prevenir las conductas delictivas, 

uno de los primeros pasos es la cr~ación de una Sociedad que -

sea consciente, organizada y·que luche siempre por erradicar -
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ideologías que no son propias de nuestro pa!s, sino que desde 

hace mucho tiempo atrás nos han sido impuestas, precisamente -

por la gente que tiene mas dinero, para que as! haya m~s valo

res pero humanos, para que nuestra sociedad sea estable e ind! 

pendiente. 

Ahora bien, que es Desempleo. La definiéiOn de desempleo 

ha sido muy controverdia, pero sin embargo, Jacques Lecaillon 

menciona que: 

"Son necesarias 1as siguientes cuatro condtclones 
simultáneas para ser reconocido como desempleado, 
No tener empleo, estar dispuesto a t·rabajar, bus• 
car un empleo remunerado y averiguar las caracte• 
rfstlcas del empleo.• (24) 

se dice· por una Revista de Comercio Exterior que la mayor 

parte de la fuerza de trabajo se encuentra Subempleada y que -

Desempleados lo son personas que buscan por primera vez traba

jo, las que trabajan jornadas incompletas, o los que tienen 

trabajos eventuales. As! tambi@n se debe entender por desem-

pleados a aquellos que por completo carecen de áctividad remu-

neradora. 

En swna el incremento natural de poblac16n y la migraci6n 

masiva del campo a las ciudades, han sido las causas del gran -

problema del desempleo y subempleo, y ~sto incide de manera "! 

gativa en las condiciones de vida y trabajo. 

(24] "La Sociedad Confl fctlva", 5a, ed., Edlt. Llmusa, HExfco, 
1985. PAg. 114. 
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CAPITULO III 

CONDUCTAS DELICTIVAS MAS FRECUENTEMENTE 

REALIZADAS POR LA MUJER 

La delincuencia en general comprende la p~edominancia ca

si total del var6n adulto, como acontece realmente en todo el 

globo. En mucho menor proporción se presenta la femenina que 

var!a segdn los países, entre el 5 y el 20% de la primera, en 

condiciones de normalidad, es decir, mientras no haya perturb~ 

cienes graves en la vida general. 

En la conducta antisocial de los menores var!a la predom~ 

nancia del varón o de la mujer, segdn los pa!ses y las épocas, 

pero en general parece predominar tarnbi~n la masculina. 

Es un hecho conocido por la criminologfa que la delincue~ 

cia femenina fue siempre muy inferior a la del hombre, en los 

Estados Unidos se tiene una opinión distinta a la de Europa 

acerca de si hay que buscar las causas de esa inferior delin~

cuencia en condiciones biológicas o sociológicas. Pero esta -

opinión no parece fundada, la escasa participaci6n de la mujer 

en el delito debe atribuirse principalmente a su situación en 

la vida social y.a influencias ambientales, Parecen deterrni-

nar el hecho el carácter batallador, la·mayor iniciativa diná

mica, la agresividad, el afdn de mando y otras cualidades del 
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var6n, que le hacen luchar por obtener mejores situaciones, i~ 

cluso al ofrecer su protecci6n a la mujer, en cambio ésta, en 

muchos pa!ses mas protegida, conservadora, obediente y pasiva 

aferrada a las condiciones de sacrificio que le impone el ho-

gar y a la atenci6n constante que debe a su tamilia, se salva 

mas facilmente de caer en la delincuencia. 

La Delincuencia Femenina, s6lo tiene tendencias a aproxi

marse a la masculina en los pa!ses en que la mujer tiene libe~ 

tad e igualdad con los varones, como en la Europa Occidental, 

Estados Unidos y aqu! mismoen México, ya que as! lo contempla 

nuestra Carta Magna en el artículo 4o, Constitucional. Sin e~ 

bargo, hasta ahora sigue imperando la masculina (delincuencia) 

sobre la femenina. 

La Delincuencia Femenina también evoluciona cuantitativa 

y.cualitativamente. Por lo general es primitiva y emocional -

por la menor cultura de su autora, que se deja arrastrar por -

situaciones repentinas. 

En este orden de ideas, infinidad de crimin6logos Estado~ 

nidenses afirman y opinan que la Delincuencia Femenina la de-

terminan las condiciones biol6gicas de ella, se señala que la 

menstruaci6n, el embarazo y el climaterio comportan cambios 

an!micos durante los cuales comete sus delitos de lesiones, h~ 

micidios, incendio, hurtos en los almacenes, etc, Durante la 

guerra, y la inflaci6n, la criminalidad femenina aumenta cuan

titativamente, se afirma que son las condiciones biol6gicas de 

ella, las que determinan que cometa el abandono de los niños, 
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el perjurio, las injurias, el encubrimiento y el robo1 y que 

sus delitos están principalmente relacionados con el cuidado y 

la educaci6n de sus hijos, 

Participa poco en los delitos de fuerza: robo, daños111at! 

riales, allanamiento de moradas, lesiones y asalto,•l25 l 

As1 pues los cuadros penales y judiciales comparativos ºE 
tenidos mediante técnicas estad!sticas, demuestran que la mu

jer delinque mucho menos que el hombre, en porcentaje que flus_ 

tua de pa!s a pa!s, 

Muchos autores se han referido a la menor delincuencia f! 

menina y han manifestado que las causas se deben·ver desde di

versos ángulos, como son el biol6gico, sociol6qico, psicológi

co, etc. As! por ejemplo: "Krug, afirma1 el delito femenino -

muestra una •masculinizaci6n" a medida que la mujer por su si

tuación social se aproxima más al hombre o le sustituye por 

completo, Adn cuando generalmente se ·explica su menor delin

cuencia por causas sociales.•(26 l 

Algunos cr1min6logos han sostenido "Las peculiaridades de 

la delincuencia de la mujer dependen, no tanto de lo genuino 

psicolOgico como de su especial posición social y de. las cond!_ 

cienes externas del medio ambiente.•l27 l 

(25) SOLIS Qulroga, Op, Cit., p89s. 246, 247 y 248, 

(26) CUELLO Ca16n, Eugenio, "Derecho Pen11l", Tomo l, Vol, 1, 
17a, ed., Edlt, Bosch, S.·OWO, Barcelona, 1934, P4g. 47. 

(27) !dom, 
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De igual forma Alfredo Nicéforo habla de esta menor delt~ 

cuencia femenina, pero apoyando a las teor!as btolog!stas:"EKi! 

te mayor criminalidad por parte del sexo 111asculino, y siempre 

ha existido, pero porque as! lo impone y exige el sexo mismo, 

cuya característica diferencial, mas profunda es la pasividad 

de la mujer y el dinamismo del var6n, la inercia del Ovulo y -

la movilidad del espermatozoide.•(ZB) 

Por tal motivo, como puede observarse los estudiosos de -

la Delincuencia Femenina, difieren en opiniones sobre el tema, 

para mi punto de vista, apoyo, que estos dos seres humanos ha!!!. 

bre y mujer delinquen "diferente" por raz6n de su sexo, puesto 

que es una diferencia fisiológica o biológica inobjetable, y -

si es verdad que la mujer es distinta anat6mica, ps!quica y fi 
siol6gicamente del hombre, entonces sus aspectos som4ticos anf 

micos aparecen naturalmente distintos, 16g1camente también de

bera ser desigual en lo penal, sus ideales tenderan a repercu

tir en sus actos de modo distinto al del var6n, adn en su con

ducta delictiva. Por eso la mujer no es mas ni menos criminal 

que el hombre, es diferente, distinta como son los resultados 

delictuosos de su conducta. 

Es indiscutibie que la estructura org4nica de la mujer 

comparada con la del hombre, le impide o dificulta la comisi6n 

de ciertos delitos en ~os que se requieren ciertas caracter!s-

(28) 11 La "uJer. Blopslcol6glca 11 , Tomo IV, Edlt. Josa H. C•Jlca 
Jr., S, A., Puebla, Pue., Mblco 1954. • P&g. 41, 
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ticas varoniles, por consiguiente se dice que donde el hombre 

mata, la mujer lesiona, y donde el hambre lesiona, la mujer 1~ 

juria, calumnia o difama, el hombre es muscularrnente violento 

y la mujer es astuta. 

Aunado a lo anterior, y a manera de conclusi6n.podemos 

asegurar que la intensidad de la cri1llinalidad masculina es, en 

todos los casos, mayor que la criminalidad femenina, y que la 

mayor intensidad de la criminalidad masculina en relaci6n con 

la femenina, resalta tanto en la tendencia corno en el ritmo, -

adn cuando las regularidades del ·curso del fenelrneno siguen las 

mismas leyes generales, para ambos sexos, es superior cuantit!!_ 

tivamente, la delincuencia masculina, sin embargo, considero -

que el medio ambiente o mundo circundante, influye notablemen

te para que la mujer cometa ilícitos, dentro de nuestra soc1e-

dad, 

Para apoyar lo antes mencionado, es conveniente apuntar -

lo siguiente: 

''Los datos estadísticos muestran que la crlmfnaltdad 
femenina es, con mucho, Inferior a la mascuf tna, y .. 
el lo pese a que, salvo ciertas excepciones, la pobla 
cl6n de todos los paises se halla m~s o menos Igual= 
mente dividida entre mujeres y hombres, En general • 
esa menor criminalidad de la mujer se ha explicado y 
explica por la sftuac16n de desigualdad socloecon~ml 
ca y poi ft fea en que se haya la mujer respecto al hoiii 
bre en la mayorla de los parses, sltuacl~n que lmpJr 
ea mucha menor partfctpacrón en lo socfet, polftfco; 
econdmrco, profeslona1, etc¡" (29) 

{29) LOPEZ Rey y Arrojo, Op. Cit., P~g. 41, 
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A la prostituci6n se le ha inclutdo en el cat4l090 de los 

delitos femeninos, y adn asf, la cifra femenina nunca alcanza 

la masculina. Beningno de TUllio afirma "La prostituci6n es -

un equivalente de la criminalidad femenina, y es muy grande la 

afinidad que se encuentra entre las caracterfsticas ps!quic:as."00) 

Hasta ahora, hemos hecho menci6n de la menor part1cipac16n 

de la mujer en los ·delitos, pero adn no hablamos de lo que si!!_ 

nifica delito, y la palabra deriva del verbo latino delinquere 

que significa abandonar, apartarse del buen camino, alejarse -

del sendero señalado por la ley, 

Francisco carrara lo define como: 

"La lnfraccl6n de la ley del Estado, promulgada para 
proteger la segurfdad de los ciudadanos, resultante 
de un acto externo del hombre, posftfvo o negativo, 
moralment~ Imputable y polltlcamente danoso. 11 (31) 

Gar6falo por su parte estructura un concepto de delito, -

viendo en 41 •una lesi6n de aquella parte del sentido moral, -

que consiste en los sentimientos altruistas fundamentales (pi!!_ 

dad y probidad), segdn la medida en que son posetdos por una -

comunidad y que es indispensable para la adaptact6n del indiv!. 

duo,• (3 2) 

(30) 11 Prlncl~los de Crlmlnologla Cllnlca 11 , ~a. ed., Edft, 
rrda, P g. 55. 

Po• 

(31) Cit. por Castellanos, Fernando. "Lineamientos Elementales 
de Derecho Penal", l~a. ed., Edlt,•PbrrGa, H~xlco, 1964. 
Pilg. 126, 

(32) Cit. por Pav6n Vasconcelos, Francisco, 11Hanual de Derecho 
Penal Hex·lcano 11 , 6a, ed., Edlt. PorrGa, 11lxlco, 198ij, Pig, 
52. 
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Para Franz Von Liszt el delito es un "acto hmnano, culpa

ble, antijur!dico y sancionado con una pena.• 

Ernesto Von Beling lo define como "la acct6n tfpica, ant! 

jur!dica culpable, subsumible bajo una sanc16n penal adecuada 

y que satisfaga las condiciones de punibilidad,"<33 1 

Podr!amos seguir dando varías definiciones y conceptos de 

delito, pero este no es nuestro objetivo, para nuestro estudio 

nos avocaremos a la· que nos proporciona Francisco Carrara pri!!. 

cipal exponente de la Escuela Cl4sica, 

De tal manera la Pena no es, sino la reaccidn represiva -

que sigue al delito, el incumplimiento de sus obligaciones, 

por parte de los hombres les trae aparejada siempre una reac-

ci6n, tal reacci6n1 gen~ricamente, no es sino la sanci6n. 

La participaci6n femenina en el robo no constituye ningOn 

problema, pues oscila entre el 1 y el 2,5% 1 y consiste mas que 

en actos de ejecucidn en acciones auxiliares. 

Aunado a lo anterior Hilda Marchiori señala1 

11 La mujer como cdmpllce de robo especralmente como 
ayudante del carterista (en la que frecuentemente 
es su pareja) actaa sobre ·Ja vfctfma como ''senue1o11 , 

es decir, para distraer la atencl~n y hclllOr de 
esa manera el robo, en ·los lugares prevhm.ente ele 
gldos, lugares pGbl leos o en transporte colectlvos11 (31jJ 

(33) Cit. por JlmEnez de AsGa, "Tratado de··Derecho Penal", 2a. 
ed., Edlt. Renus, Hadrld, 1927. Pig, 254. 

(34) 11 El Estudio del Del lncuente", Za, ed., Edlt. Porraa,s.A, 
1982, P~g. 198, 
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Tambi~n se puede dar el robo cuando un hombre es llevado 

a un estado de "jugueteo amoroso" de repente aparece el amigo, 

que con auxilio de la mujer le domina y le roba. 

La funci6n de la mujer ante todo es la de atraer a la v!s 

tima y llevarla a un sitito apartado. Pero con ~sto va a pa

rar fáctica y jur!dicamente en el subsiguiente suceso del robo 

sin que ella se forme una clara idea de que ya antes del atra~ 

ca se ha convertido en auxiliar. 

No obstante ello, el robo en la mujer no se aparta de las 

características señaladas en el hombre, es decir, m4s que una 

conducta utilitaria revela motivaciones mas complejas, en las 

que se encuentra un deseo disimulado de seguridad. 

Es dif!cil que lleve a cabo el robo con violencia, ya que 

se requiere habilidad mecánica y fuerza corporal, elige otros 

medios para apropiarse de objetos, estos medios son sin agres~ 

vidad o fuerza, prefiere la simulaci6n, la distracción de la -

victima. 

Muchas veces va acompañada de sus hijos pequeños que son 

utilizados como defensa de su comportamiento o para poder ro-

bar con mayor facilidad. 

Tambi~n la mujer al igual que el hombre tiende a "especi!!_ 

lizarse" en determinados objetos que son los que 6nicamente r2 

ba, ejemplo: ropa de mujer y no otros artículos, claro que con 

sus respectivas excepciones como en todo, en las mujeres cond~ 

nadas por robo con violencia, se trata, en la inmensa mayoría 
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de formas de participación, aunque no disponemos de comproba--

cienes exactas. 

Para apoyar lo antes escrito, Mariano Jim~nez Huerta señ~ 

la "Cuando se 'trabaja 1 en tranvías, camiones, vagones del me

tro u otros lugares de grandes apreturas, uno de la pareja su~ 

le ser una bella y atrayente figura del sexo femenino, quien -

con sus epidérmicas aproximaciones atrae y distrae a la victi

ma mientras el otro •• ,también manipula,•(JS) 

Por lo demás, las mujeres sienten poca afición por armas 

por su mayor peligrosidad, se inclinan raras veces ·ª robar a -

mano armada. Opina Hans Van Henting 11 La mujer que desea legrar 

dinero y tiene pocos escrdpulos morales, puede procurarse unos 

ingresos moderados de modo más fácil, y sin grave riesgo jurí

dico penal." (JG) 

Las conductas de hurto o robo por parte de la mujer sue--

·1en llevarse a cabo en las tiendas, en los comercios, especia!. 

mente de ropa, donde utiliza. vestidos con bolsas especiales 

los que le facilitan el robo. 

Si tenemos en cuenta que todo objeto visible ejerce en 

nuestros sentidos una cierta atracci6n, los modernos y grandes 

(35) 11 Derecho Penal Kexlcano 11 , Tomo IV, 2a, ed., Edtt. PorrGa, 
S.A., KE~lco 1973.P!g. 40. 

(36) "Estudios de Pslcologla Criminal , El dellto desconocido" 
Vol. 1, 4a. ed,. Edlt. Espasa talpe, s. A., 1980, Pág. -
201. 



- 75 -

almacenes pretenden excitar por tod9s los medios, el deseo irr!:_ 

sistible de poseer los artículos que en ellos se exhiben~ Pa-

ra producir este deseo de compra, los almacenes ponen en.juego 

una serie de impresiones como son: la abundancia de objetos, -

su hábil presentaci6n, üs! como su colocaci6n al alcance de la 

mano de los visitantes, todos ellos faltos de la vigilancia 

adecuada y sin protecci6n de ninguna clase. 

Los robos en estos grandes almacenes son cometidos frecue~ 

temente por personas sin antecedentes delictivos, que padecen 

taras, tanto físicas como psíquicas, tales corno los clept6ma--

nos, epilépticos, neur6ticos, etc.; predominando en estas in-

fracciones el sexo femenino sobre el masculino. 

ples: 

Por lo tanto para apoyar y abundar, daremos algunos ejem-

"Fueron sorprendidas en dos grandes almacenes dos -
mujeres de 23 y 56 a~os, respectfvamente, ·cuando 
! levaban ropas y otros diversos artfculos de algún 
valor, y al ser interrogadas en ·un centro poi te tal, 
manifestaron espontáneamente que vferon las·cosas -
en tal cantidad y tan desprovistas de vfgflancfa que 
no pudieron resistir ta tentaci6n de apoderarse de 
ellas." (37) 

Descripci6n de una ladrona clept6mana: 

11 En la vivienda de una clept6mana, la pollera encon 
tró una arsenal entero de toda clase de objetos, ta 
zas corrientes de porcelana, platos, juguetes baratos
de hojalata, restos de telas, tenedores de madera,
postales sucias, botones, rollos de seda de colores 

(37) JIHENEZ, Huerta, Op, Cit., Pág. 55, 



- 76 -

chillones, monederos, peines y objetos parecidos, 
que la ladrona una rica propietarra de una vtl ta, 
había sustraído de las tiendas, 11 (38] 

Toda una serie de casos demuestra que esa e ptomanta es

t~ relacionada con satisfacciones proporcionadas por el tacto 

y los est!mulos sexuales, especialmente si la mujer atravieza 

un período crítico. Una mujer hurtaba desde hac!a 15 años. El 

neurólogo lleg6 a la conclusión Siguiente: "Su hurto se re la--

ciona nonnalrnente con el sentimiento de la satisfacci6n sexual 

(orgasmo), la fuerza del instinto le proporciona habilidad y -

lleva a una réipida inervaci6n. 11 <39 l 

Así tdmbi~n la simulaci6n de un estado de embarazo o la -

11 distracci6n 11 en llevarse un objeto, son elementos instrument~ 

dos por la mujer para robar. 

Por tal raz6n, considero, que las prevenciones que se de

bartan adopLar para evitar en lo posible esta clase de robos -

en los grandes almacenes, deber~n ser tomadas por la dirección 

de los mismos, ejerciendo una m~s activa vigilancia por parte 

de su personal y no provocando, con exagerada exhibición, la -

codicia de los clientes y demas "visitadores." 

Por otra parte, el maestro Luis Rodr!guez Manzanera en su 

libro de criminalidad de menores señala que en un estudio de -

mujeres internadas en el Consejo Tutelar del D. F., p6r infra~ 

(38) Van Hentfng, Op. Cit., PSgs. 111, 112 y 113. 

(39] ldem. 
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cienes patrimoniales (robo), el objeto robado puede clasifica~ 

se en. Dinero 21%, alhajas 20%, personales 11%, coches4% y v~ 

rias· 44%. En el apartado de Varios puede encontrarse de todo 

desde un radio hasta una pluma, desde ropa hasta un lap!z la

bial. 

El 63.75% cometieron la infracción individualmente, y el 

91% lo hizo voluntariamente (es decir sin ser obligada por te~ 

ceros}. 

El hombre roba en grup~ e individualmente, la mujer lo h~ 

ce generalmente en grupo, las mujeres roban m~s dinero y alha

jas, as! como ropa. 

El robo consiste en apoderamiento ilegítimo de una cosa -

mueble total o parcialmente, ajena, con fuerza en las cosas o 

intimidaci6n o violencia en las personas, dentro de las cir-

cunstancias calificativas del robo está el empleo de la viole~ 

cia en cuanto está dirigida contra una persona. Se trata de -

quebrantar la resistencia, prestada efectivw~ente o s6lo esp~ 

rada. 

El delito de robo es el de comisión mas frecuente de to

dos los patrimoniales, debido a su simplicidad ejecutiva, so-

bre todo en sus formas m~s primarias de exteriorizaci6n, las -

que pueden quedar perfeccionadas por un remover la cosa ajena 

con intenci6n de lucro. La sencillez o complejidad ejecutiva 

de dicha acción t!pica ha dado, precisamente lugar a la clasi

ca diferenciación entre hurto y robo. 
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El robo y el hurto se diferencian por las 111odalidades de 

su ejecuci6n, son reos del delito de robo los que con 4nimo de 

lucrarse se apoderBn de las cosas muebles ajenas con violen-

cia o intimidaci6n en las personas o empleando la fuerza en 

las cosas, en el hurto se realiza sin la concurrencia de ning~ 

na de estas modalidades, es decir, los que con ánimo de lucra~ 

se y sin violencia .o intimidación en las personas ni fuerza en 

las cosas, tornan las cosas muebles ajenas sin la voluntad del 

dueño, restando por exclusi6n, como sus formas t!pícas, la as

tucia y la clandestinidad. 

Con las anteriores nociones pr9cederemos al estudio del -

delito que nos ocupa, en nuestra Legislaci<1n. .La Comisi6n Re

dactora del C6digo Mexicano de 1871, 1929 y el vigente, que-

riendo acomodarse el lenguaje comOn en el cual no se conoce la 

distinci6n legal entre hurto y robo, la desechó, admitiéndose 

en la redacci6n de la ley dnicamente la denom!naci6n de robo. 

El C6digo Penal vigente conservo el mismo·sistema, yac-

tualmente en el art!culo 367, igual al art!culo 368 del Código 

Penal de 1871 señala: 

Art. 367. Comete el delito de robo, el que se apodera 

de una cosa ajena mueble, sin derecho y sin consenti-

miento de la persona que puede disponer de ella con 

arreglo a la ley. 

De la simple lectura del art!culo 367 1 se pone en relieve, 

que la tutela penal en el delito de robo se proyecta sobre~ 
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llas cosas de naturaleza mueble que integran el acervo patrirn~ 

nial, en tanto en cuanto dichas cosas muebles est4n en poder -

del titular de dicho patrimonio. 

Luego entonces, el bien jur!dico tutelado en este delito 

de robo; a) se protege el patrimonio; b) se protege tanto la 

propiedad c~rno la posesión, siendo la desposesi6n, medio para 

llegar a la lesión de la propiedad. 

Es, pues, el poder de hecho que se tiene sobre las cosas 

muebles o la posesi6n de las mismas, el interés patrimonial 

que se protege en este delito, habida cuenta de que la conduc

ta t!pica que le integra consiste en el apoderamiento de la e~ 

sa mueble, lo cual presupone conceptualmente desapoderar de 

ella a quien la tiene en su poder. 

Por tal raz6n, el bien jur!dico tutelado es "el patrimo-

nion como lo subraya el t!tulo en que se encuadra, no debe pe!!_ 

sarse que se trata de bienes diversos cuando se habla de pro--

piedad, posesión, uso, etc., ya que todos ellos, como derechos 

reales, entran en el concepto general de patr:tmon:to, 

11 Patrfmonfo, Este cfv11mente, só1o puede entender 
se en func16n de cargas y derechos de la personalI 
dad. 
El derecho penal, protege no s61o los bienes valua 
bles en dinero, sino las cosas que ttenen un valoí 
simplemente afectivo o que no pueden ser valuadas 
en dinero." (40) · 

(40) F. C§rdenas, Raal. 11 Derecho Penal Hextcano del Robo 11 , 6a. 
ed., Edlt. Porrda, S.A., MExlco, 1977. Pdg. 19. 

ml'·~S 
1ü~l 
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11 Patrlmonto. Constltuye una enttdad abstracta, dls 
tinta de los bienes y lns ob1 lgaciones que lo lnte=
gran, Estos pueden cambtar, dfsmlnulr, desaparecer 
enteramente, pero no el patrimonio, que permanece -
siempre el mismo durante toda la vtda de la per
sona." (41) 

Ahora bien, como se puede advertir la definic16n del deli 

to de robo contenida en el articulo 367 del C6digo Penal vige~ 

te se integra de una serie de requisitos o elementos que son: 

REQUISITOS DEL TIPO 

l. Apoderamiento, 

2. Cosa, 

3. Calidad mueble de la cosa, 

4. Ajeneidad de la cosa, y 

5. Sin derecho y sin consentimiento. 

La característica esencial del delito de robo es el que--

brantamiento de la posesiOn, siempre que lleguemos a la concl~ 

siOn de que no existe tal quebrantamiento no será ya posible -

hablar de robo, podrá existir fraude o podra existir abuso de 

confianza, pero nunca robo, porque tanto en el fraude como en 

el abuso de confianza el sujeto pasivo del delito voluntaria-

mente se desprende de la cosa haci~ndola salir de su posesión. 

Por tal motivo, la acci6n típica en el robo est~ expresa-

da en la ley con el término "apoderarse". Para los efectos de 

la aplicaci6n de la sanci6n, declara el articulo 369, "Se dara 

(41) ldem. 
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por conSU111ado el robo desde el momento en que el ladrón tiene 

en su poder la cosa robada, adn cuando la abandone o lo desap!?_ 

deren de ella", de all! que se subraye que el elemento princi

pal de este delito, es el apoderamiento, porque tal constitut! 

va permite diferenciar el robo de otros delitos de enriquecí-

miento indebido y constituye la acci6n consumativa. 

La doctrina re.conoce como elemento primordial que tipifi-

ca el robo. 

11 La acc16n de apoderamiento, ya que es el que le 1!.!!., 
prime su fisonomía pecul lar que lo dfferencta de 
otros del ltos contra la.propiedad." (42) 

B. DELITOS CONTRA LA SALUD. 

Hist6ricamente, la mujer ha desempeñado un papel importa~ 

te, no s61o como pilar del ndcleo familiar, sino tambi~n como 

fuerte factor en la constitución de los pueblos, por ello con-

sidero importante dar a conocer cual es su problem4tica delic-

tiva, sobre todo porque, a diferencia del var6n, "para la mu--

(~2) CAHDAUDAP Porte Petlt, Celestino. '.'Robo Simple, Tipo Fun• 
damental, Simple o B~slco 11 , lAa. ed., Edit. Porrda, S. A., 
11Exlco, 1989. Pilg. 254. 
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jer su familia es el mundo y para aqu~l, el mundo es su fami-

lia." 

Por lo cual, todo lo que influya o altere negativamente -

su nrtcleo familiar se traducirá en ansiedad y la colocar4n en 

la 'antesala de una transgresión de las normas de convivencia -

social. 

En diversos estudios de campo se ha llegado a la conclu-

siOn de que aproximadamente noventa por ciento de mujeres y 

que se encuentran internas son madres, lo que provoca hogares 

desintegrados. 

Pero en general las mujeres que delinquen y se encuentran 

internas, lo están por la comisi6n de ilícitos que creyeron p~ 

drían beneficiar a su familia en el aspecto econ~mico, aunque 

tambi~n son comdnes aquellos casos que van relacionados con 

sus parejas, como puede ser el caso de prestarse a auxiliarlos 

en la comisión de ilícitos, y los de origen pasional. 

A continuación se muestra la estadística de ilícitos,· ob-

tenida también de una investigaci6n de campo. 

''Q.Wl.2. 
Contra la Salud 
Robo 
Homicidio 
Les tones 
Secuestro 
Del ftos Sexuales 
Robo de 1 nfante 
Otros 

PORCENTAJES 

36% 
33% 
14% 

4% 
2% 
2% 
3% 
6% 

100% lnternos."(43) 

(43) TRUJILLO Campos, Gonzalo. "Readaptac16n''. Pub\lcocl6n Mensual, H!xlco 
D. F., Jul lo de 1992, P&g. 8, 
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Tomando en cuenta que el nt1mero de mujeres que delinque -

es tan pequeño a nivel mundial, en comparaci6n con el varón, y 

que las más de las veces, se ve involucrada en la conducta de

lictiva que la tiene en prisión, por complicidad o coparticip! 

ci6n de tipo familiar, o una simple complicidad por alcahuete

ría, en la cual normalmente su pareja, el var6n, es el induc-

tor o manipulador de la situación. 

Lo que nos hace ver que el elemento femenino es poco cri

min6geno, comparado con el masculino. 

La mujer se ve involucrada bien sea en calidad de víctima 

o como agente activo en la comisi6n de il!citos, independient~ 

mente de que en cuestiones de fondo se reconozca su igualdad -

ante la ley, ésto es, la aplicaci6n de las leyes que tipifican 

los delitos y las penas aplicables, as! como en cuestión del -

procedimiento penal, no hay distinci6n en atenci6n al sexo del 

agente. 

Dentro de los delitos contra la salud en la mujer predom1 

na el tráfico de drogas, en nuestro medio especialmente en re

lación a psicotr6picos y volátiles inhalables, 

En este tipo, la mujer no es adicta, sino que participa -

como miembro de una organización que puede ser local, nacional 

o internacional. 

Estas mujeres son conscientes de sus actos y los justifi

can a través de mecanismos de racionalizaci6n (no conseguí tr~ 

bajo, me despidieron, no tengo que dar de alimento a mis hijos, 
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etc,), pero donde también se proyecta insensibilidad ~oral y -

social y sus dificultades a nivel de la integraci6n de la per

sonalidad psicopática, con un sentimiento omnipotente y un de

lirio de grandeza tan marcado, que por medio del cual satisfa

cen sus necesidades primarias de Coqueterta, para poder llamar 

la atención del sexo opuesto, 

Con este delirio de grandeza buscan el poder y el dinero 

a trav~s de la droga. 

Por su condici6n femenina a estas traficantes se les sue-

len acercar con mayor confianza los niños y j6venes. 

Ahora bien, se habla de trafico de drogas, cuando la can

tidad de droga es mayo~ que la que un sujeto necesita para su 

consumo y cuando existe la evidencia o la sospecha de que va a 

ser dedicada a la venta, en México, el tr~fico de drogas se -

considera un delito federal con graves consecuencias, 

Se habla de posesi6n cuando un sujeto es sorprendido con 

una cantidad de droga que puede justificar para su uso perso

nal. En este caso el sujeto puede argumentar que es farmacod!t 

pendiente y que la cantidad de sustancia que posee no es para 

venderla. 

Una vez, que se hizo esta distinción entre estos diferen

tes estados por ser muy importantes en la intenci~n y el pro

n6stico del uso de la droga, conviene conocer el cap!tulo del 

Código Penal vigente mismo que nos habla de estos Delitos con

tra la Salud, y as! el T!tulo Séptimo, Capítulo I, del·Art!cu-
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lo 193 del mencionado C6digo apunta: 

Art1culo 193. Se consideran estupefacientes y psic~ 

tr6picos los que determinen la Ley General de Salud, 

los convenios o tratados internacionales de observa~ 

cia obligatoria en M~xico, y los que señalan las de

más disposiciones aplicables a la materia expedidas 

por la autoridad sanitaria correspondiente, conforme 

a lo previsto en la Ley General de Salud. 

Para los efectos de este Cap!tulo se distinguen tres 

grupos de estupefacientes o psicotrópicos. 

I. Las sustancias y vegetales señalados por los A~ 

t!culos 237, 245, fracción I y 248 de la Ley Ge 

neral de Salud. 

II. Las sustancias y vegetales considerados como e~ 

tupefacientes por la Ley, con excepci6n de las 

mencionadas en la fracción anterior, y los psi

cotr6picos a que hace referencia la f racci6n II 

del artículo 245 de la Ley General de Salud, y 

III. Los psicotrópicos a que se refiere la fracci6n 

III del art!culo 245 de la Ley General de Salud. 

Como puede observarse, este art!culo del Código Penal en 

vigor, nos remite a otros articulados de la Ley General de sa

lud, y en dicho ordenamiento nos marcan una larga lista de lo 

que se considera estupefacientes o psicotr6picos, motivo por -

el cual, es conveniente destacar que existen muchos tipos de -

drogas, la clasificación clásica se refiere a que los f4rmacos 
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se dividen en tres grandes grupos: 1) Estupefacientes; 2) Psi

cotrdpicos y Neurotr6picos; 3) Volátiles inhalables. 

Los estupefacientes se subdividen en: a) Derivados del 

Opio (naturales o sintéticos) llamados también narcóticos ana! 

gésicos; b) Derivados de la Coca. 

Los síntomas que presentan los individuos dependientes a 

la morfina, la hero!na, la codeína son: 

11 E1 sujeto aparece estuporoso, tiene los ojos fnyec 
tados y las pupf1as contraTdas, pierde el apetito Y 
tiene abundantes secresl6n nasal, puede haber náu-
seas o vómitos, se le encuentran pinchazos y ctca
trlces en los brazos, muchos de estos dependientes 
se Inyectan bajo la 1 engua para evftar tales scna-
1 es. 
La cocafna que usualmente se Inhala o se apl lea en 
las encías, provoca anestesia local de la mucosa 
respiratoria y bucal. Causa euforia con sensacf6n -
de aumento de la fuerza física mucha actividad y al 
teracfones leves de la ¡;>ercepclón sensorial . 11 (44) -

Aunado a lo anterior, los psicotr6picos y neurotr6picos -

comprenden: a) Psicotr6picos, llamados neurolépticos y/o seda~ 

tes; b) Psicoanalépticos (l.lamados también estimulantes y c) 

Psicodislépticos (también llamados psicodélicos) y/o alucin6g~ 

nos. 

Los síntomas varían segdn el psicotr6pico, pero en gene--

ral existen acentuadas alteraciones en la mente, se observa 

que personas que padecen ansiedad o insomnio lo tratan de com

batir con sedantes, con el tiempo se habituan a ellos, y term! 

(44) HARCHJORJ, Hllda. "Personal ldad del Del Jncuente", Ja. ed. 
Edlt. Porrúa, México, 1978, Pág. 50. 
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nan en una adicción o dependencia, y cuando llegan a grandes -

dosis les producen trastornos en el lenguaje y los movimientos 

carecen de coordinación. 

En las personas con una dependencia ~ estimulantes se ob-

serva s1ntomas de; 

11 Hiperactividad, lrritabil !dad, vlolencta, reacciona 
muy impulsivamente, se deterioran paulatinamente 
los valores sociales famll lares. Puede 1 legar a una 
psicosis tóx lea grave. 11 (45) 

La marihuana queda comprendida dentro de los psicodial~p

ticos o alucin6genos, la sintomatologia, son alteraciones a la 

percepción, alucinaciones, trastornos en el pensamiento, el -

sentido del tiempo y el espacio se altera, su capacidad para -

discernir disminuye, as! como su sentido de la realidad. 

Se observan síntomas físicos como dilataci6n de la pupila, 

temblores, convulsiones. 

También es frecuente que.el sujeto crea que piensa mejor 

bajo los efectos de la marihuana que en estado normal. 

Puede presentar accesos incontrolables de risa o llanto, 

con el uso prolongado del f~rmaco, el individuo pierde sus mo

tivaciones para la vida de relaci6n, tiene trastornos en la m!:_ 

moria, descuida su aseo personal y decae su rendimiento labo--

ral. 

t45) ldem. 



- 88 -

Y por 6ltimo dentro de esta clasificación clasica se en-

cuentran los volátiles inhalables los cuales comprenden a los 

cementos plásticos, solventes comerciales, y gasolina, as! co

mo otros combustibles. 

El nl:ímero mas significativo de los que inhalan se encuen

tra entre la poblaci6n adolescente y niños. La dependencia de 

cementos plásticos y solventes comerciales llevan a una intox.f. 

caci6n severa que convertida en uso cr6nico representa un gra

ve problema toxicol6gico. 

Los síntomas son diversos: temblores y espasmos muscula-

res, convuls.iones, baja de la temperatura, palidez facial, am~ 

ratamiento, zumbidos agudos, dolor de cabeza, vértigo, vómitos, 

confusi6n mental. 

El consumo de drogLJ.s en la mujei.~ se manifiesta en j6venes 

adolescentes y constituye siempre una conducta mercadamente au 

todestructiva. 

Se sabe que la adicción a las drogas puede manifestarse -

de rnaltiples maneras y cambia de una personalidad a otra, im-

plica no obstante estas variantes una conducta autodestructiva, 

es negar la realidad y su mundo interno y también una brtsqueda 

de salida a sus intensos conflictos internos. 

Corno el deterioro mental y social, es progresivo y muchas 

veces ha realizado experiencias con otras drogas m~s potentes, 

va perdiendo también progresivamente la capacidad de diferen-

ciar su proceso interno y la realidad, predomina en todas sus 



- 89 -

conductas una marcada autodestrucción (en la mujer predomina -

la adicci6n a fármacos). 

Cabe hacer el comentario, de que los f~rmacos abarcan a -

todas las sustancias, inclusive, las que no son usadas como m~ 

dicamentos. A las drogas tambi~n se les llama f~rmacos. 

La definici6n de fármaco es sobremanera mas amplia que la 

de los medicamentos que se utilizan siempre "en beneficio del 

individuo." 

Para la Organizaci6n Mundial de la Salud (OMS), droga es 

toda sustancia química que, introducida voluntariamente en el 

organismos de un sujeto, posee la propiedad de rnodif icar las -

condiciones físicas y/o químicas de ~ste. 

Por otra parte, se ha observado que el trafico de drogas -

en las escuelas secundarias, en las Universidades y en los rtl

timos años en escuelas primarias, es realizado principalmente 

por mujeres. 

En un princiPio mencionabamos q~e la mujer participa como 

miembro en la organización de traficantes, raz6n por la cual -

sus caracter1sticas psicol6gicas son diferentes a las que pre

senta el adicto. 

Todo su comportamiento está dirigido a obtener el poder y 

as1 sentirse segura, no le interesan los medíos ni las circun~ 

tancias para ello, de ah! que está dispuesta a proteger su ac

tividad a trav~s de otros .delitos. 

Es raro que la mujer traficante actrte sola, siempre pert~ 
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nece a una arganizaci6n hasta integrarse total1llente a un com-

portamiento antisocial. 

Es decir, que cuando llega a esta integración con su gru

po u organizaci6n delictiva, la mujer ya est4 consciente e id.e!!. 

tificada con sus actividades, a las cuales justifica a través 

de mecanismos psico16gicos de racionalizaci6n pero donde tam

bi€!n se proyecta su insensibilidad moral y social, y sus difi

cultades a nivel de integración de la personalidad. 

C. LESIONES , 

Por lo que respecta al delito de lesiones, el bien juríd~ 

ca protegido es la salud o la integridad corporal, es decir, -

la salud personal se puede ver afectada, tanto f!sica, anat6mi 

ca, fisiol6gica y psrquicamente. 

La salud personal se ha considerado tradicionalmente como 

un bien de singular importancia que necesita una tutela penal 

efectiva, en inter~s no es so.lamente individual sino principa!_ 

mente en interés de la colectividad. 

Por tales razones, la tutela abarca no solamente los ca-

sos de afectación de ese bien, sino tambi~n aquellos que sim-

plemente entrañan un peligro, para ~l mismo. ~s! el bien jurf 
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dico tutelado es la salud personal, y as1 como ya dijimos la -

salud puede dañarse anatómicamente o funcionalmente y este ül

timo daño puede constituir un daño f1sico o ps1quico 1 sin per-

juicio de que en algunos casos el daño anat6mico sea coincide~ 

te con el funcional. 

Así, en todos los casos de afectación de la salud, impar-

tarían entonces un "rompimiento del estado de equilibrio de 

las funciones fisiol6gicas del organismo", 11 una desorganiza--

ci6n o perturbación de la anatomía vi tal '1
, 

11 toda afectación a 

la salud constituye, una lesión." <46 l 

La integridad del hombre es condición esencial para el 

cumplimiento de su propio destino, dentro de la idea que sint~ 

tiza este bien jurídico, ésto es, dentro del concepto de inte

gridad humana, quedan comprendidas tanto la salud corpórea en 

su doble aspecto, anat6mico y funcional como la salud de la -

mente, y la protección que el Código Penal otorga a este bien 

juridico, es tan amplia, que incluye el aspecto estético del -

rostro y del cuerpo, la normalidad rnorfol6gica o, de otra man~ 

ra dicho, la perfección y la belleza. 

Sin embargo los diversos modos y las diversas circunstan-

cias subjetivas y objetivas concurrentes en las conductas les~ 

vas del bien jur!dico de la integridad corporal y la variedad 

(46) CARDONA Artzmendl, Enrique, "Afuntamtentos de Derecho Pe-
~11, 2a. ed" Edlt, C§rdenas, 976. Págs. 109-111. 
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de resultados o consecuencias, que producen, son como es lógi

co tenidos en cuenta por el ordenamiento punitivo, para atenuar 

o agravar el valor delictivo de cada conducta t!pica, 

Así, el bí.en jurídico de la integridad humana es protegí-

do penalmente tanto del ataque que le causa un daño, como del 

que le pone en peligro. 

Así, daña la integridad personal, la conducta que transi-

toriamente o permanentemente produce una disfunci6n anat6mica 

o funcional en el cuerpo humano o un menoscabo en la salud. 

Los estudiosos del derecho en México, coinciden en que el 

bien jurídico tutelado en el delito de lesiones lo constituye 

la salud o integridad corporal. 

As! tenemos que Mariano Jiménez Huerta, dice 11 en este de-

lito de lesiones, el bien jurídico que se tutela es la salud -

corpórea en su doble aspecto, es decir tanto anat6mico y fun-

cional, como la salud de la mcnte."( 47 > 

Tambi~n, para Enrique Cardona Arizmendi, el "bien jurídi-

ca tutelado en el delito de lesiones lo constituye la salud, -

la cual puede dañarse anat6micamente o funcionalmente. 11 <4B) 

As! González de la Vega, nos dice que 11 el objetivo de la 

tutela penal en el delito de lesiones es la salud, y por lo 

(47) Op, Cit., Pág. 265. 

(48) Qp, Cit., Pág. 109. 
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tanto se debe proteger la integridad personal, tanto en su in

dividualidad Usica como en la ps!quica." t49 ) 

Mdltiples son las definiciones que la doctrina ha elabor~ 

do respecto al delito de lesiones, siendo com~n denominador en 

ellas destacar el daño causado en el cuerpo o la alteraci6n 

del equilibrio de las funciones fisiológicas. As! Pujia y 56-

rratrice, estiman que las lesiones 11 consti tuyen el efecto o re 

sultado de hechos capaces de producir directa o indirectamente 

alguna alteración en la perfecta, regular y fisiol6gica inte-

gridad, funcionamiento, estructura y vitalidad de los tejidos 

y órganos, sin llegar a producir la muerte, y siempre que el -

agente no tuviere intención de matar. 11 (SO) 

Por su parte Hidalgo y Carpio, afirmaron que bajo el no~ 

bre de "lesiones se comprenden no solamente las heridas, esca-

riaciones, contusiones, fracturas, dislocaciones y quemaduras, 

sino toda alteración de la salud y cualquier otro daño que de

je huella material en el cuerpo humano. Si esos efectos son -

producidos por una causa externa." (Sl) 

La Doctrina ha proporcionado definiciones conceptuales de 

lesión y entre ellas, la del maestro Jiménez Huerta, quien so~ 

(49) "Derecho Peanl Mexicano 11 , 14a. ed., Edtt. Porrl'la, Méxfco, 
1977, Píig, 7. 

(50) Cit. por Nudellman, Santiago. 11 E1 Delfto de Lestones 11 , 

Sa. ed., Edlt. Porrúa, Buenos Aires, 1953. Piig. 75. 
(51) Cit. por Pav6n Vasconcelos, Francisco, 11 Lecctones de De .. 

recho Penal", 3a. ed., Edrt. Porrl'.1a, Mt'hdco, 1976. Pág. 
1 o4. 
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tiene que por lesi6n debe entenderse, todo daño inferido a la 

persona, que deja huella material en el cuerpo o le produzca -

una alteraci6n de la salud, González de la 'Vega, afirma que por 

lesiones debemos entender cualquier daño exterior o interior, 

perceptible o no inmediatrunente por los sentidos en el cuerpo, 

en la salud o en la mente del hombre. 

La integridad de la persona tiene una dimensión doble: Psf 

quica y física, integridad que se verá lesionada, tanto si se 

le infiere un daño corporal, material u orgánico como si se le 

produce un menoscabo de sus facultades mentales. 

La ley en su artículo 288 tutela la dimensión física de -

la persona, al decir que con el nombre de lesión, se canprenden 

no solamente las heridas, escoriaciones, contusiones, fractu-

ras, dislocaciones, quemaduras, sino toda alteraci6n en la sa

lud y cualquier otro daño que deje huella material en el cuer

po humano, si esos efectos son producidos por una causaexterna. 

Por tal motivo, Jiménez Huerta, RaOl F. Cárdenas, "la al

teraci6n funcional orgánica y psíquica est~ comprendida en los 

términos toda alteración de la salud. Por lo tanto siendo que 

el organismo humano es un organismo corporal y ps!quíco, y que 

lo corporal comprende tanto, la materialidad de anatom!a huma

na como su actividad fisiol6gica, en el cual se sustenta aque

lla corporalidad anat6mica y que los dos aspectos, que revista 

la integridad de la persona f !sico y ps!quico, pueden compren

derse en un t~rmino, como es el de la salud, resultan aclarat~ 
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rias las definiciones aportadas por la Doctrina."<52 > 

Los preceptos contenidos en los art!culos 288 al 293 del 

C6digo Penal, permite concluir que el delito de lestones con--

siste en inferir a otro un daño que le deje huella material en 

su cuerpo (transitoria o permanentemente}, o le produzca una -

alteraci6n funcional en su salud. 

Por lo tanto, podemos decir que la lesión. Es toda alte

raci6n de o en la salud tanto física, psíquica y fisiológica. 

La alteraci6n f!sica que podría consistir en alguna frac-

tura, o sea una lesión, en el cuerpo exterior. 

La alteraci6n psíquica, que puede consistir en aquella 1~ 

si6n que afecta la salud mental y también puede ser encef¿tlica. 

Y por dltimo la alteraci6n fisiol6gica que se traduciría 

en aquella lcsi6n que afecta el habla, la víata o cualquier 

otro sentido del cuerpo interno. 

Existen diferentes clases de lesiones, y estas se clasif! 

can de acuerdo a la intensidad del resultado en levtsimas, le-

ves, graves y gravisimas. 

Así, son levísimas, las descritas en la parte primera del 

art!culo 289; Leves, las mencionadas en la parte segunda del -

mismo artículo; Graves, las recogidas en los arttculos 290 y 291; 

Gravísimas las que enumeran los art!culos 292 y 293. 

(52) Cít. por Palacios Vargas, J, Ramón. 11 0el ttos contra la Vi
da y Ja lntegrfdad Corporal", Ja. ed., Edft. Trfllas, 1978. 
Págs. 102 y 103. 
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D. EL HOMICIDIO 

El bien afectado en el delito de homicidio es la vida hu-

mana. Ya que es un delito que afecta directamente el bien ese!!! 

cial del individuo. Raz6n por la cual el bien protegido por -

el homicidio se le llama ºbien supremo" o el, bien de los bie-

nes jurídicos. 

Todos los bienes materiales que el hombre posee, y de los 

cuales hace uso, y goza de ellos, provienen de aquel bien supr~ 

me que es la vida humana, el bien más alto, por consiguiente -

en la jerarquía de los bienes humanos individuales que el der~ 

cho penal debe sobre cualquier otro proteger. Toda vez que -

cuando se pierde la vida salen sobrando todos los demás valores 

humanos. 

11 La vida humana es un liien de inLerés eminentemente 
social, públ reo y porque la esencia, la fuerza y la 
actividad del Estado resfden primordialmente en la 
población, formada por la unión de todos, la muerte 
violenta Infringida a una unidad de esta suma, produ 
ce un dano públ leo que debe ser prevenfdo y reprfmT 
do, aparte del mal indfvidual en sr mfsmo, ·como he:
cho socfal dañoso, De esta manera la tutela penal, 
en el delito de homicidio radica en al proteccfc5n -
por el interés social de la vida de los fndivfduos 
que componen la poblaclón, 11 (53) 

Podemos decir, por tanto, que los estudiosos del derecho 

en México coinciden en que el bien jur!dico tutelado en el de-

(53) CANDAULAP Porte Petit, Celestino. "Dogmática sobre los De-
1 itos cOntra la Vida y la Salud Personal", lía. ed,, Edft. 
Porrda, Hi!xtco, 1982. Pág. 27. 
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lito de homicidio lo es la vida humana considerada como wi bien 

supremo. 

Por tal motivo, Mariano Jiménez Huerta, "sostiene que el 

bien supremo tutelado en el homicidio, es la vida humana y nos 

dice además que es el bien jur!dico que ocupa el primer lugar 

entre los valores tutelados penalmente. 11 {S 4 l 

Por lo que toca a González de la Vega, coincide con el a~ 

terior autor ya que menciona el bien jurídico que se protege -

en el delito de homicidio es la vida humana, y tembi~n lo con-

sidera como el bien jurídico principal, pues señala que es un 

bien de inter~s eminentemente social pOblico y porque la esen

cia, la fuerza y la actividad del Estado, residen principalme~ 

te en la poblaci6n, formada por la uni6n de todos y as1 la mue.E 

te de cualquiera produce un daño pOblico que debe ser reprimi

do." t55) 

De igual fonna Porte Petit, coincide y se suma a que el 

bien jurídico que. se protege en el delito de homicidio es la -

vida humana."(SG) 

Ahora bien, es conveniente dar algunas defihiciones de H2 

micidio, en primer lugar haremos referencia a la de Antolisei, 

este autor, considera al delito antes mencionado como la muer-

(54) Op. Cit. Pág. 265. 

(55) Op. Cit. Pág. 30, 

(56) Op. Cit. Pág. 27. 
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te de un hombre ocasionada por otro hombre con un comportamie~ 

to doloso o culposo, y sin el concurso de causas o justitica-

ción. 

El homicidio es "una figura de daño que tiene como esen--

cia la extinción de las funciones vitales, de la tuerza o act~ 

vidad interna o sustancial que vivifica al ser humano, en cua!_ 

quier momento de su existencia." 

Cardona Arizmendi lo define de la siguiente manera: 

"El homicidio se define como la prlvacJ6n de la vlda 
de un hombre por otro. 11 (57) 

El homicidio, es el delito t!picamente otensivo de la vi-

da humana, ~sto es segdn Mariano Jim~nez Huerta. 

Por otro lado Maggiori, nos dice que el homicidio es la -

destrucci6n de la vida humana. 

Legalmente el homicidio está contemplado en el C6digo Pe

nal del D. F. vigente, en el art!culo 302 mismo que literalme!!_ 

te dice: 

Artículo 302. Comete el delito de homicidio el que 

priva de la vida a otro. 

Resultado de la definici6n legal concretada al hecho de -

la privación de la vida. Por tal raz.6n, el delito de homici-

dio en el derecho moderno consiste en la privaci6n antijurídi-

(57) Op. Cit., Pág. 1~. 
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ca de la vida de un ser humano cualquiera que sea su edad, se

xo, raza, o cindiciones sociales y se le considera como la in

fracción m!s grave. Dando por resultado que el bien supremo -

puede ser aniquilado por cualquier individuo del sexo femenino 

o masculino, adulto o jOven, de posición alta, media o baja. 

Como se advierte, el hecho descrito en el art!culo 302del 

Código Penal (privación de la vida) de el surgen otros tipos -

subordinados de homicidio complementados con nuevos elementos, 

que hacen agravar o atenuar la sanción. As! tambi6n en el ar

tículo D~cimo Noveno se observan las penalidades y modalidades 

correspondientes. 

Pero en este capítulo y concretamente en este tema no qui~ 

ro hacer mención a los diversos tipos de Homicidio que existen. 

Puesto que hago mención al Homicidio para señalar o hacer hin

capi~ de que es un delito al que la mujer llega porque es un -

ente que tiene h~bitos y normas sociales adaptados a su ndcleo 

familiar, mismo en donde predomina el analfabetismo, miseria y 

desorganización familiar. 

Por lo mismo, es necesario considerar a el delito de Homi 

cidio como un acto antisocial de mayor trascendencia, por ser 

éste el que lesiona el bien supremo que es la vida, producido 

por factores como la desorganización familiar que trae, como -

consecuencia la existencia de sujetos predispuestos a la deli~ 

cuencia. 

Es importante citar en este sentido un concepto de Laca--
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ssa~!1e -a~-_.r~_sP.Eicto dice; 11 a mayor desorganización social mayor 

crimin~l~~ad, a.menor desorganización social, menor criminali-

a8d.-11 

Los medios por los cuales puede cometerse el delito de H~ 

micidio puede ser de cualquier naturaleza, ya sean directos, -

indirectos, físicos, morales, positivos o negativos. En este 

delito el sujeto activo puede ser cualquiera, ya que no requi~ 

re para su realización, la intervenci6n de dos o más sujetos, 

ni calidad en el activo, ni en el modo de privar de la vida. 

El sujeto pasivo también puede ser·cualquier persona, ya que -

es totalmente indiferente, que sea moribunda, condenado a mue~ 

te, oficial o cualquier ser, adem~s que es igualmente indife-

rente su condición social, sexo, o estado civil, ya que no se 

requiere ninguna calidad corno en otros delitos. 

Por consiguiente, el homicidio es un delito que lo pueden 

cometer indistintamente mujeres y hombres, tomando o no, en c~ 

da una apariencia diversa. 

Cabe hacer el comentario, de la existencia de delitos ma! 

culinos, femeninos, y delitos neutros, es decir, delitos que -

solo puede cometer el varón, que s6lo puede cometer la mujer y 

delitos que pueden cometer indistintamente hombres y mujeres, 

tomando o no, en cada caso una apariencia diversa. Hay deli-

tos de los hombres en que la mujer est~ del todo ausente, lo -

mismo en su estructura interna que en la externa. También exi! 

ten delitos de las mujeres en los que falta el hombre como mo

tivo, como inductor y hasta como victima, rn~s no sOlo son me-
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nos sino, que además son delitos de mujeres cometidos, más que 

en funcidn de tales mujeres, como seres humanos-indiferencia--

dos sexualmente. 

Por lo mismo en los delitos de las mujeres, la víctima es 

más veces un hombre que una mujer, mientras que en los delitos 

de los hombres, al revés, más veces que una mujer lo es un hoi:!!_ 

bre, o cuando menos, tanto un hombre corno una mujer. 

Por otra parte, es casi siempre la v!ctima de los delitos 

de las mujeres, ya sea hombre, como es lo m~s frecuente, ya una 

mujer con excepci6n -salvo el caso de los celos-_, una mujer o 

un hombre muy próximos a la delincuente, en relaciones de ami~ 

tad, de compañerismo o de familia. 

Por lo tanto, Hilda Marchiori opina lo siguiente: 

llAlgunos homtctdas son el resultado de un confl tc
fo, donde se puede observar que el autor de la con 
dueto del fctfva ha sentido que han herido su pro-::" 
pia estimaci6n y'el prestigio' de su persona. El -
individuo cree poseer no solo a su compa~era, sfno 
que también tiene el derecho de su posesión y eso 
hace que sea· celoso, matando a su compa~era se res 
tablece su propia estlmacJón. -
Por eso frecuentemente los homicidios por celos se 
cometen por motivos a veces sutiltstmos o circuns
tancias aparentemente triviales que obran como fa~ 
to res desencadenantes • 11 (SB) 

Los autores coinciden al afirmar que en los delitos delas 

mujeres va irnpl!cita la emoci6n, lo er6tico y lo sexual, por -

tal raz6n, el Lic. Antonio Sdnchez Galindo sefiala que "todo d~ 

(58) Op, Cit., Pág. 18, 
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lito en la mujer va marcado por el tinte de la emoci6n y gene-

ralmente de la emoci6n amorosa, o bien de los resultados de 

tal emoci6n o sentimiento: el aborto, el infanticidio, el hom! 

cidio en correlaci6n en ocasiones con el amante o el esposo, -

el incesto con el padre degenerado, lesiones a la amante del -

marido, o a la esposa por la amante, las calumnias y el rapto 

de infante. En todos estos delitos la mujer deja la huella del 

sexo." <59 > 

Constancia Bernaldo de Quir6z apunta "En los verdaderos -

delitos femeninos, nunca pueden faltar mds o menos pr6ximo, el 

motivo er6tico y el elemento masculino, más o menos aparent," (60) 

Del párrafo que antecede, el mismo autor junto con Baeza 

y Acevez, éste a1timo, es quien, en su obra de Endocrínolog~a 

se ocupa de demostrar la influencia de las glándulas en el co~ 

portamiento humano, ambos coinciden en opinar, respecto a que, 

la delincuencia varonil no parece que deja sentir ningdn tro-

pismo decisivo hacia días determinados de la vida regular de 

los hombres. 

Las atracciones que pudiera ejercer sobre ella el peculiar 

autoerotismo de cada cual, en los delitos sexuales principal--

mente, no están aan suficientemente estudiados, salvo en los -

cr!menes sádicos."(5ll 

(59) 

(60) 
(61) 

11 Hanual de Conocimientos B~s feos del Personal Penltencfa .. 
rlo'', Za. ed., Edlt. Hessls, S,A., 1976, PSgs. 28-30. 
;-;c¡:-lmlnolo9ía", Edlt. José H. Cajtca, J.R. S. A., Puebla H!x. PSg.148 

BERNA LOO de Qu 1 r6z. Op. e 1 t •• PSg. 161 • 
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As1 pues sigue señalando, Bernaldo de Quiróz, ":Los per!o

dos críticos de la fisiología femenina añade esta comprobación 

al carácter preferentemente sexual de la c.riminalidad de las -

mujeres. Sobre todo, el per!odo menstrual, desde sus preludios 

hasta su retirada cabal, ésto es, la reintegración de la mujer 

a un nuevo ciclo menos sexual, adquiere una importancia parti

cularmente significativa en la criminolog!a actual." {G 2l 

E. PROSTITUCION. 

Se dice que la prostitución constituye un fenómeno de ca

rácter universal, cuyo origen se remonta a épocas tan lejanas 

que resulta difícil precisarlas con exactitud, por consiguien

te Juan José González Bustamante señala. "La historia de la -

prostitución es la del vicio, ambas tan viejas como la misma -

humanidad, aunque en muchos países la prostitución no se cons! 

dera un delito, no por eso deja de ser uno de los males socia

les más destructivos, aparte de que puede dar origen a m~lti-

ples delitos como el contagio de enfermedades infecciosas, el 

tráfico de estupefacientes, lenocinio, etc."< 531 

l62) ldem. 
(63) "La Oelrncuencta Femenlna

4 
Estudios Soctol6glcos1', 5•. ed. 

Edlt. Porrda, HExlco, 195 . pág. 20, 
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Como la prostitución se ha dado en todos los tiempos, en 

todos los climas y todas las civilizaciones, resulta no menos 

escabroso, determinar cuales han sido y son las causas que fa

vorecen su existencia, sin embargo Alfredo Nic~foro comenta 

"la prostitución es una de las lacras que m~s daño ha causado 

y causa a la humanidad y que nunca en ning~n pa1s nadie se ha 

preocupado en combatirla de manera eficiente. 

Cierto que algunos Estados han elaborado leyes prohibiti

vas, pero ésto no significa, ni de mucho, eliminaci6n. La PrD!!. 

tituci6n, como la delincuencia, como la tuberculosis o una ~e~ 

te, son azotes que sufre el cuerpo ~acial y que en manera alg~ 

na se pueden eliminar "prohibiéndoles". Si alguna estad!stica 

manifestara la intención de prohibir la demencia, la tubercul2 

sis o la fiebre tifoidea pongamos por caso, ser!a considerado 

como un perturbado, en consecuencia, ¿qué diremos de los 9t;)bi~ 

nos que han prohibido la prostitución? 

Prohibir la prostitución es fomentarla en la clan~estini-

dad con caracteres de gravedad, por mitivo de extender las en-

fermedades venéreas, Querer prohibir la prostitución sin an-

tes estudiar las causas que la provocan y combatirlas, rasulta 

una necedad inconcebible. Lo que todo gobie~no debe hacer, es 

localizar las causas y entonces si dictar las disposiciones 

oportunas para destruirlas."l54 l 

(64) Cit, por NicHoro, Alfredo, "Crtmtnologfa", Tomo V Amblen 
te y Del tncuencra, Edrt. José M. Caj fea Jr, S.A. Pueb1a,
Pue., Méx. Pág. 619. 
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Algunos estudiosos como Gross y Abrahamsen afirman que, ~ 

"el origen de la prostitución se debe por una parte a la apari

ción del concepto de propiedad, y por otra, a la pérdida de la 

libertad de relaciones premaritales • 11 (GS} 

A mi particular punto de vida Alfredo Nicéforo considera 

a la prostitución como un mal que sufre la sociedad, es decir, 

a manera de ejemplo nuestro cuerpo vendría siendo la sociedad, 

y cuando este nuestro cuerpo padece de alguna enfermedad como 

gripe, tuberculosis, etc.: que en el caso que nos ocupa vendría 

siendo la prostitución, (la enfermedad} pues que hacernos acud~ 

mes con el doctor para que nos examine y nos de un diagnóstico, 

y así mismo ~l sabe lo que ocasion6 nuestra gripe y como elim~ 

narla o que se acabe paulatinamente, lo mismo sucede con la 

prostituci6n comenta Nic~foro, que ~sta es un mal que la soci~ 

dad sufre y para eliminarla tenemos que saber las causas que -

la originan, de lo contrario es imposible tratar de desapare--

cerla motivo por el cual comparto la opinión de Alfredo Nicéf~ 

ro, 

Antes de continuar, creo necesario dejar establecido el -

concepto de_ lo que se entiende por prostituci6n·1 el dicciona-

rio de Derecho Penal y Crirninolog!a precisa: 

11 Prostitucl6n. Tráfico habitual que una mujer hace 
de su cuerpo, subordinando a un lucro sus relacto-
nes sexuales. 11 

(65) ABRAHAHSEN. "Delito y Psique", Ja. ed., Edlt. Fondo de 
Cultura Econ6mlca. HExlco 1964. P~g. 56. 
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Definici6n Legal o Doctrinaria de la Prost1tuc16n, por el 

diccionario anteriormente aludido, "la entrega del propio cue~ 

po para prestaciones sexuales a un nllmero indeterminado de pe~ 

sonas, por precio." 

En lo que se refiere a su concepto, poco se encuentra, 

puesto que la mayor!a de los autores, trata directamente el t~ 

ma de la prostituci6n, y en muy pocas ocasiones se detiene a -

dar u~ concepto, ya que hablan al respecto cano un mal social, 

o bien como un medio de influencia para cometer conductas ant! 

sociales. 

As! tenemos que para este diccionario de Derecho Penal y 

Criminolog!a "la prostituci6n femenina es una actividad por m~ 

dio de la cual una mujer tiene relaciones sexuales comerciales 

con el hombre que la solicita. Es una transacci6n comercial -

en la que la oferta esta representada, por la mujer, y la de

manda lo esta por el cliente que paga por la relaci6n sexual." 

De las anteriores definiciones se desprende que en la ma

yor!a de las ocasiones se refieren a la prostituta femenina, -

por lo que no estoy de acuerdo con las mismas, ya que la pros

tituci6n no solo la ejercen las mujeres sino que tambi~n la 

practican los hombres. 

En un concepto personal, creo que la debemos definir de -

la siguiente manera. "La prostituci6n es un oficio por medio -

del cual el hombre o la mujer prestan su cuerpo para tener re

laciones sexuales con otros individuos que lo soliciten, 'dsto 

a cambio de dinero.• 
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Para apoyar lo antes mencionado es conveniente dar un co~ 

cepto de Prostitución, mismo que nos proporcionan los tratadi~ 

tas Sebastian Soler y Luis Antonio Ramos Lugo, 

Al respecto manifiestan, "la prostitución es la actividad 

consistente en entregarse habitualmente a tratos sexuales con 

persona más o menos determinada, que eventua11!lente lo solicite 

o requiera generalmente llevan un fin de lucro, constituye un 

modo de vivir, adn cuando el caso corriente es el de la mujer, 

no está exclu!do el hombre de este género de actividades." (66 1 

Luis Antonio Ramos Lugo y Salomón Esquihua Cartagena for

mulan, Prostitución etimol6gicamente viene del lat!n. 

11 Prostf tutlo Onis. Prostitucf6n 1 acci6n y efecto de 
prostituirse, pr&ctlca habitual de la cdpula sexual 
promiscua. Estado de comercio· habitual de una mujer 
con varios hombres con e1 ftn de lucrar dinero o sa
tisfacer la concupicencla que quiere decir: a) La In 
vltaclón pública a la cópula y, b) La especulacl~n
pecunarta, de ese placer, en resumen p~ostttucf6n es 
la invttacldn p(lbl fea al acto carnal de·parte de una 
persona con el fin de obtener un beneflcto·económlco."(67) 

Por lo mismo la Prostituci6n es una actividad practicada 

por la mujer o el hombre consistente en una relación sexual 

cont!nua con diversidad de elementos sin facultad de elección 

para con éstos y por lo m4s coman carente de afecto, estando -

siempre de por medio una retribución económica. 

(66) "Derecho Penal", 3•. ed., Edlt. Argentino, Buenos Aires, 
1970, Pifgs. 327-332. 

(67) Cit. por Revista Criminal la, Ano XXII, No. 7, Edtt'. UNAtl, 
l'll!xlco, 1956. P&g. ~OO. 
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La mayor!a de los autores que hablan sobre la prostitución 

se refieren a ésta pero como una conducta antisocial practicada 

por las mujeres, ya que es una conducta mds t!pica en ellas, "l!. 

tendida y dif!cil de combatir, muchas carecen de los conceptos 

(las mujeres) éticos, otras ignoran donde están y quienes son, 

pero entiendase que estas mujeres a las que me vengo refiriendo 

en todo mi tema son aquellas que provienen de familias desinte

gradas, con conflictos personales, en fin que desde su infancia 

vienen presentando problemas afectivos carentes del apoyo pate~ 

no o materno, y por lo tanto no se encuentran bien estables ni 

emocionalmente ni· mentalmente hablando. Muy a menudo carecen -

tota1mente de pudor y también de sentimientos maternales, 

Tratemos de dar una explicación de porque la mayor!a de e~ 

tos autores dedicados a estudiar el tema de la prostitución nos 

dicen que son ellas las más dadas a ejercer este oficio. Pues 

bien, la mayor!a de las mujeres viven, debido a nuestras costu~ 

bree culturales y educativas, en estrecha relacidn con el ntlcleo 

familiar y con el. habitat de su casa, pero que es lo que sucede 

cuando su casa-grupo familiar, tiene un ambiente conflictivo, -

ésto suele conducir a la segregación del individuo del gran co~ 

texto social donde vive, y busca el refugio en grupos menores, 

en los que generalmente no encuentra el nivel de s.atisfaccidn o 

adaptación deseado, provocando que dichas insatisfacciones se -

acentden cada vez más. 

Por lo que puede decirse que "la joven puede hallarse en -

oposición frente a sus padres o frente a su ambiente, se siente 
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tratada injustamente, ha tenido experiencias traumatizantes y 

ahora se "venga• a trav.és de la prostituci6n, J\qu! se hace v!_ 

sible un paralelo con los suicidios de j6venes que actüan por 

venganza, la venganza va dirigida contra las personas injustas 

que gozan de autoridad, contra la familia, contra la figura m!!. 

terna o paterna. 

La mayor!a de las prostitutas son hijas ileg!timas o han 

tenido una mala relación con su padre. La autodegradaciOn es 

la reacci6n de la joven al ser privada del amor de su padre, -

las experiencias traumatizantes pueden impulsar a la joven ha-

cia conductas masoquistas de autodestrucciOn. La ca!da en la 

prostituciOn puede ser considerada en estos casos como equiva

lente del suicidio." (6B) 

Por otra parte, las prostitutas tienen una tendencia a la 

autodestrucciOn, y se presenta en las pautas psicol6gicas de -

la mayor!a de ellas, y su forma sexual es un mecanismo de def~ 

sa contra la desintegraciOn del yo. 

La tendencia autodestructiva de las mujeres prostitutas -

se observa en las conductas del tatuaje y el significado que -

adquiere para ellas, especialmente en relaci6n con la figura -

paterna. 

Por lo que, ºcuando se examinéi casos de prostitutas o ru-

fianes y clientes que cumplen las dos funciones de la oferta y 

(68) HARCHIORI, Hlld•, Op, Clt,, Pfig, 13~. 
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la demanda, lo que llama la atención es la degradación que han 

sufrido sus valores afectivos. En las biograf!as de la const~ 

laciOn familiar se advierte lo que condujo a estos varones y -

niñas a convertirse en lo que son, en el origen se encuentra -

siempre alguna carencia de amor, sea del padre para la hija o 

de la madre para el hijo,"(Gg) 

En la criminalidad femenina.el tatuarse está dado princi

palmente por la prostituta, y tiene un significado en estrecha 

relaci6n con su pareja, su padre, su madre, el hijo, el herma

no, etc, principalmente. Así mismo para ellas el tatuarse im

plica una autodestrucci6n concreta y simb6lica de un afecto ha 

cia alguien, o para retener objetos queridos. 

La temática elegida son nombres masculinos, ésto posible-· 

mente sea porque ninguno puede sustituir al padre, ni rivali--

zar con él, necesita ca~biar constantemente porque son meros -

objetos para ella, no son su pareja, su pareja es el padre, por 

esto puede "cobrar" y por eso se dice que no ºsiente" en su r§:_ 

laci6n con otros hombres,su pareja no es vivida como tal. 

11 Su conducta es una consecuencia de su amor-odio al 
padre, e1 hecho de que sea prostituta est&· muy vtn
culado con sus conflictos con 1a figura paterna. Es 
decir, que a través del tatuaje devo1verfa afectar 
(llevar al padre, necesfdad de incorporarlo, de re
tenerlo) como así tambl~n sería un autocastfgo por 
el odio al padre ya que al tatuarse se estarh lden 
tfficando como prostltuta~y de esa manera castiga-~ 

(69) M, CHOYSY, "Psicoanálisis de la Prostltuct6n", 12a. ed., 
Edlt, Pald6s, 1964, Buenos Atres, Argentina, P~g. 95. 
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rra a1 padre. 
Es decir que a travSs del tatuaje la mujer proyecta 
su necesidad de retener· sus objetos qu~ddos (padre) 
pero tambi4n manfflesta sus fantasTas persecutorras 
por odfo al padre, por temor a la retal facfón, 11 (70) 

La prostitución, está dominada principalmente por un pro-

gresívo deterioro en todas las greas de la personalidad espe-

cialmente por el medio social donde vive con patrones cultura~ 

les asociales, la prostituta que comienza su comportamiento a~ 

tisocial desde muy joven va "adapt~ndose 11 paulatinamente a un 

medio limitante y por ello al gradual deterioro f!sico, ps!qu~ 

ca y social, 

A mayor abundamiento, Hilda Marchiori apunta. "La promis

cuidad sexual ayuda a negar que en ciertos momentos hubo un o~ 

jeto parental dnico, que fue destinatario del amor infantil, 

representa también a nivel inconsciente, la bdsqueda de una vi!!._ 

culaci6n afectiva. 

El hecho de que la prostituta tienda a su destrucción f!-

sica, ps.íquica y .social implica afrontar niveles terap.:'!uticos 

complejos, porque la prostituta dif!cilmente intenta salir de 

su medio, tambi~n por los aspectos masoquistas que. presenta y 

por sus acentuados sentimientos de inferioridad pero tarnbi~n 

por la marginaciOn social que acentrta su progresiva autodes-

trucción. " ( 7l l 

(7 O) Op, C 1 t, , PSg • 1 94, 

(71) HARCHIORO, Hllda, "Personalidad del De'l lncuente 11, Op, Cit, 
PSg s. 3 5 a 43. 
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De tal fonna, Hilda Marchiori expresa que "el tratamiento 

de la prostitución no es un problema jurtdico penal s:tno psic~ 

16gico y social," (72) 

En relación al tema de estudio, se apunta que la mayor 

parte de las prostitutas, lo son por causas sociales, o relat~ 

vas al ambiente, mismas que las conducen a tan mal paso, por -

eso, se añade que existen prostitutas natas y prostitutas de -

ocasH5n. 

Por lo tanto, y aunado a lo anterior Alfredo Nic~foro me!!. 

ciona unas de las muchas caracter!sticas que presentan estas -

mujeres 11 un nivel intelectual mínimo y un escaso patrimonio i!!, 

telectual, acompañado de un carácter de pesada pedanterta, fa! 

ta de fantasías y de intuicidn, con representaciones sin orga

nizar ni elaborar y determinadas groseramente, sin interpreta-

cienes personales, sino vulgares, esteriotipadns. 

En cuanto a la esfera emotivo-instintiva, prevalecen las 

situaciones primitivas e infantiles anunciando una desadapta--

ci6n en la evolución psíquica, con presencia de complejos inf"!l 

tiles o juveniles no resueltos,¡ todo lo cual indicaría una ev!_ 

dencia de madurez instintiva. En lo afectivo predominan en -

ella claramente la inestabilidad y la impulsividad afectiva, -

sugestibilidad fácil, falta de gobierno personal," (?J} 

(72) ldem, 

(73) NICEFORO, Alfredo, Op, Cit., Tomo IV, P&g, 263, 
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A mayor abundamiento, Nic~foro dice que las prostitutas -

natas son "las mujeres profesionalmente dedicadas al amor venal 

y del cual obtienen todo o la mayor parte de lo que necesitan 

para su sustento, ya, no sdlo por el pan, sino por lo. superfluo 

y hasta lo que es mds que superfluo, o por irrefrenable o exa-

gerado erotismo, y hasta por perversidn, se abandonan rnds o m~ 

nos escondidamente a la mala conducta, quebrantando, adem4s de 

la palabra dada al hombre a quien engañan a cada paso, los de

beres m~s elementales, sirviéndose de la hipocresta, la menti

ra, la traición, siempre que no tienen el menor escrdpulo en -

mostrarse c!nicamente y sin mrtscara, presentando su cara tal -

corno es sin rubor, como no sea el de la pintura. Los or!genes 

de estos caract~res se encuentran en la personalidad cong~nita 

o en las condiciones de vida y en el ambiente en que pudo des~ 

rrollarse la primera infancia de estas mujeres,"c74 l 

11 Las menores que Inician su vida de prostftutas no 
s61o lo hacen a causa de la miseria, la fgnorancta 
y la debll ldad mental que las caracterfza, sfno 
prlnclpalmen~e por la corrupc16n del medfo ambien
te y el estfmulo del hombre, sea este qufen deter
mine sus actos o se aproveche de ellos. la mayorra 
de menores recluídas por el ejercfclo n rctto de -
Ja prostitución, han cardo Incitadas por las afer .. 
tas de amor que les hace·antes de seductrlas. No es 
fácil para una menor, con escasos conocimientos, -
sin cultura, que siente y suefta con la betle2a de 
la vida, oponerse a los requerimientos de amor y .. 
manifestaciones de seguridad económica que se le -
ofrecen. No debemos exfgir virtudes donde no hace
mos nada para estlmularlas, y aGn permfttmos la exfs 
tencia de factores que avivan esa mala formación, -

(74) ldem, 



- 114 -

como cfnes, pel fculas peligrosas, revlstas y novelas 
que transmiten por la radio que forman una red tupt
da que manos fnfames se encargan de tender a fnfe1 t
ces que se convferten en prostltutns y no en delfn•
cuentcs por habérseles ofrecido oportunfdades, solo 
para ser aquel lo." (75) 

Esto significa que las prostitutas se encuentran en todas 

las categorías sociales, aunque se estima que viene a ser de

sempeñada por las clases sociales m~s bajas, no obstante ello, 

es desempeñada por las clases tanto alta, como media y baja, -

considero. Porque como ya lo señalamos anteriormente existen 

prostitutas natas, es decir que estas no llevan a cabo la pro~ 

tituci6n por la miseria en que viven, ignorancia, o que las i~ 

duzca algan hombre o mujer en su caja, sino que la practican -

porque con ello se satisfacen, cuando se trata de una ninf6ma-

na, porque son frígidas, padecen oligofrenia situación en la -

que la mujer no esta capacitada para realizar trabajos bien re 

munerados y por lo tanto comercia con su cuerpo. 

Por consiguiente la prostitución no es ciertamente un de-

lito sin que ~sto quiera decir que est~ permitida, y no const! 

tuye delito porque no se encuentra encuadrada ni en Cddigo Ci-

vil, ni C6digo de Procedimientos Civiles, ni Penales, pero s!, 

es un fen6meno social, no s61o por la degradaci6n que detenni

na en la persona que en ella cae, sino también porque constit~ 

ye uno de los mayores viveros de la delincuencia. 

(75) GONZALEZ Bustamante, Juan José, 11 La Del fncuencfa Femenina" 
Estudios Socloldglcos 1 2a. ed,, Edlt. f'ondo de Cultura Ec~ 
nómrca, Hhrco, 1954. P§g, 40, 
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Ahora bien, la prostituci6n no est4 encuadrada como un d~ 

lito puesto que no está tipificada ni sancionada, pero esta 

prostituci~n si tiene consecuencias que serta el Lenocinio que 

es contemplado por el artículo 207 del C6d1go Penal en su capf 

tulo III mismo que a la letra dice: 

Artículo 207, Comete el delito de Lenocinio: 

I, Toda persona que habitual o accidentalmente expl2 

te el cuerpo de otra por medio del comercio carnal, se 

mantenga de este comercio u obtenga de él un lucro cu.a!_ 

quiera. 

II. Al que induzca o solicite a una persona para que 

con otra comercie sexualmente con su cuerpo o le f aci

lite los medios para que se entregue a la prostitución. 

III. Al que regentee, administre o sostenga directa o 

indirectamente prostíbulos, casas de cita o lugares de 

concurrencia expresamente dedicados a explotar la pro~ 

tituci6n u obtenga cualquier beneficio con sus productos. 

Del párrafo que antecede podemos decir que la prostituci6n 

es un fen6meno social que constituye uno de los mayores criad~ 

ros de la delincuencia. En ella, encuentra un gran incentivo -

el lenocismo, ésto es, la acci6n de los individuos intermedia-

rios que especulan y favorecen su desenvolvimiento. El Lenon, 

es el individuo que interviene con fin de lucro para que otro -

satisfaga su deseo sexual, es decir, es el que explota a la pre>!_ 

tituta valiéndose de la ignorancia o de la precaria s1tuaci6n -

econ6mica de ésta. 



CAPITULO XV 

MEDIDAS PREVENTIVAS 

A, EDUCACION 

Primeramente, es propicio mencionar que significado tiene 

la prevención, por lo que fue propicio citar al Diccionario de 

Criminología, y ~sta es aquella que estudia las causas de un -

malestar social y alejarlas o atenuarlas, hasta donde sea pos~ 

,ble, con el ml'lximo. respeto a los derechos de la persona humana; 

por otra parte, Pérez Pinzón, Alvaro Orlando opina que 11 Preve~ 

ci6n General: Es una pol!tica orientada a impedir la génesis y 

avance de la criminalidad. 

En estricto sentido, corresponde a la real prevenci6n pues 

debe actuar antes. 11 

El autor arriba indicado tambi~n habla sobre prevención -

particular, y al respecto señala "es aquella que opera una vez 

cometida la infracción y se dirige preferentemente a evitar la 

reincidencia mediante estudio, educaci6n, tratamiento, trabajo, 

etc.; actaa a posteriori. 11 

Por su parte, S'1nchez Galindo, Antonio indica que en "la 

prevenci6n se deben contemplar todos los lineamientos necesa-

rios para evitar que un sujeto, o un grupo social, concluyan -

dentro de su actividad vital, en la comisión de actos parase--
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ciales, o francamente antisociales, que quedan encuadrados den

tro de la norma social," C7G l 

Luego entonces, la prevenci6n es aquella que obra sobre -

las causas de abandono y de la delincuencia, para suprimirlas 

o modificarlas, y se efectC!a generalmente, mediante medidas 

que levantan el nivel material y moral de la familia y de la -

comunidad. 

A mayor abundamiento¡ Gutiérrez Tovar, intenta clasificar 

la prevenci6n de la delincuencia, siguiendo varios criterios, 

as!: "a) Por su oportunidad anterior al delito (para evitar -

que surja), concomitante o coincidente (para hacer menas graves 

sus consecuencias} y posterior al mismo (para evitar la reincl 

dencia.,." (?7) 

A la prevenci6n se le denomina igualmente "Profilaxis Cri 

minal" L6pez Rey la caracteriza, para diferenciarla del control 

por ser, de car~cter general, manifestarse en fonna, de progr~ 

mas o políticas para el beneficio de todos, tender hacía uno y 

basarse en las causas o en lo que por tales ha querido enten--

derse. 

Por lo tanto, "la Profilaxis Criminal, que se basa esen--

cialmente sobre el conocimiento de las causas y de la din~mica 

(76) 11 E:.J Derecho a la Readaptaci6n Social", Sa. ed,, Edlt. De
palma, f98j, Piig. 85, 

(77) "Esquema de ta Oficina de EstudlosCrlmfnoldglcos 11 , Ja. ed, 
Edlt. P'lfnfsterlo de Justfcfa de Co1omhfa, Bogotli, Colombía 
1 961, PSg. 1 ~2. 
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de las distintas actividades criminales, sean individuales o -

colectivas, tiene dos fines fundamentales: el de eliminar, o -

al menos limitar, todas las condiciones bio-psicol~gicas y so-

ciales que, directa o indirectamente, favorecen el desarrollo 

de los distintos fenOmenos criminales, y el de alejar, por un 

tiempo más o menos largo, de la vida social, también con fin -

reeducativo, a todo individuo que pueda considerarse peligroso, 

sea desde el punto de vistasocial o del criminal. Por ésto, se 

comprende que la profilaxis criminal debe desarrollarse media~ 

te todos aquellos medios y todas aquellas actividades que tie~ 

den bien al mejoramiento físico y psíquico de la pei·sonalidad 

hwnana, bien al cultural, econ6mico, higi~nico y, sobre todo, 

moral, del ambiente social. 11 (?B) 

El hacer m~s sanos, m~s fuertes y más inteligentes a los 

individuos y elevar las condiciones morales y materiales de la 

vida de cada uno, significa realizar una obra siempre de gran 

eficacia en relaci6n con la prevención de la conducta delicti

va r pero, para lo9rar ~sto, se requiere que a todo individuo -

se le ponga en condiciones de desarrollarse normalmente, desde 

todos los puntos de vista: físico, psíquico y moral. Por ésto, 

es necesario que la organización material y espiritual de toda 

familia sea capaz de permitir el normal desarrollo y la regu--

(78). DE TULIO, Benigno, "Principios de Crlmlnologfa Clínica y 
Psiqulatrfa Forense", Ja, ed., Edlt. Aguflar 1 Hadrfd-Esp.:_ 
ña, 1966, Píig, 376, 
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lar educaci6n del niño; que la escuela sea capaz, a m4s de dar 

la cultura necesaria de formar el car4cter de los j~venes, que 

la organizaci6n del trabajo esté cada vez mns rigurosamente 

orientada a la capacidad individual y a 1as necesidades de la 

vida social, 

11 La educación popular, la restauracflin de 1B dfscl
pl fna y de la moral en la lnstituctdn de la famtlla 
la lucha contra el alcohol fsmo, la severidad de los 
c6dlgos, lo Justicia rfglda en opllcar·los, con la 
el fmlnacfón de los mas Incorregibles crlmtnales, de 
ben dar una fisonomía mejor y m:is stncera a la so:
ciedad y hacerla más confiada, más productiva y m~s 
fel lx." (79) 

Sin embargo, que se entiende por Educacídn, el objeto de 

la educaci6n es el desarrollo arm6nico de la personalidad del 

individuo, en estrecha relación con su medio y con su ~poca. 

No hay desarrollo armónico en la persona que se dedica a 

cultivar exclusivamente su voluntad o en forma tan preeminente 

que permanezcan estacionarias su inteligencia o su afectividad 

en forma predominante. 

En la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexica-

nos se señala que: 

11 La educací6n es uno de los grandes problemas huma
nos, por su conducto e1 níño y e1 joven traban to2_ 
tacto con la cultura patría y la untversal, y me
diante ella llegan a ser hombres conscientes de su 
des t f no, El que 1 a .educac lc5n sea pa tr fmon to de todos 
los hombres constituye un deber de la soctedad y del 
Estado, pues le lgnorancfa tambf~n es una forma de 

(79) Op. Cot., Pág, 377. 
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esclavitud, Esta postulado es la real lzaci6n relatl 
vamente recfente: en el pasado s61o tos prfvllegta':" 
dos tenran acceso a la ense~anza y las mayorfas vi
vfan al márgen de sus beneffcios, 11 

La escuela aparece, desde luego, corno uno de los agentes 

principales de cualquier obra de higiene mental, tanto por la 

acción que puede desarrollar con respecto al niño cuanto por -

la que puede emprender a través de su relación con la familia. 

Ahora bien, tambi~n existen opiniones en contra de la ~ 

caci6n, pretendiendo quitar todo valor, o poco menos a la es-

cuela, como freno de la delincuencia. Ejemplo de ello es lo -

siguiente: "todo lo que sucede de reprobable y de desagradable 

••• desde el delito a la torpeza recae siempre sobre la escuela, 

por no haberlo sabido impedir"¡ y algunos van todav!a más all4, 

impuntándole, no sólo que no sabe impedir el mal sino ser la -

causa del mismo, porque la poca instrucción que concede, mas -

bien es un estímulo que un freno para las malas acciones. 

De igual forma, otro pun.to de vista en contra de la educ~ 

ciOn "La difusión' de la instrucci6n más que disminuir la del!!)_ 

cuencia, lo que hace es transformar su calidad, porque la con

ducta humana, iluminada m~s o menos por el saber, abandOna la 

violencia para acercarse mejor a la astucia. De aqu! la tran! 

fo.rmaci6n de la delincuencia violenta en delincuencia fraudu--

lenta ••. y todavta m~s, en un segundo tiempo transformacidn de 

la delincuencia fraudulenta en una conducta m~s astuta y afo~ 

tunada, que deja de ser delincuencia, incluso en el sentido de 
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fraude comprendido en las leyes estrictas,"(BO) 

Muy a mi parecer, hay cierta luz de verdad en lo antes e~ 

crito, pero estaxia contradiciéndome a mi misma, por lo tanto, 

es oportuno mencionar algunas opiniones en favor de la educa--

c16n. No sin antes señalar que si no fuera por la escuela y -

la familia7 se asegura sencillamente que sería mayor el nivel 

de la maldad y el delito. 

La enseñanza escolar aunque no sobre todos los que la re

ciben, por lo menos ejerce cierto efecto en muchosi los excep-

cionales permanecen insensibles a ella siendo estos excepcion~ 

les aquellos a quienes se pone corno ejemplo de la ineficacia -

del saber; pero la mayor parte de la masa que es de naturaleza 

obediente a las impresiones del ambiente, no puede menos de r~ 

cibir cierta huella de aquel sello. 

La def inici6n de educación pronunciada por el f il6sofo o 

educador J, Stuart Mill que definía la educaci6n como el sist~ 

ma que conduce al hombre a la perfecci6n. 

La educaci6n seg6n Cicér6n, en su tratado de Legibus, es 

el saber que conduce a la virtud; que la virtud es también sa-

bidur!a y que toda lámpara encendida en el santuario de la in-

teligencia arroja luz suficiente para mostrar el sendero de la 

rectitud, porque el vicioso es el hombre que no sabe. 

(80) N, COLAJANI. "Demograf!a", Za. ed,, Edtt. Oepalma, N&po-
les, 1909, P&gs. 128-129, 
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As! mismo: 

"Los hombres entregados a la rgnorancfa no sc51o es 
t&n Incapacitados de cual.quter elevacfdn, stno quC 
se ven obl fgados a descender cada vez·m4s bajo .••• 
Los que qu leren que Jos hombres del campo no sepan 
leer nf escribir, no saben que cuando se transfor
ma el hombre en un animal selvático, podemos verle 
luego hecho una bestia feroz. Sin fnstruccfdn no -
hay moral alguna." (81) 

Del p~rrafo que antecede podemos decir, que el desarrollo 

de las facultades intelectuales y morales depende de la educa

c16n misma que capacite al individuo para observar mejor las -

reglas sociales, ya que la conducta del ser humano es producto 

del temperamento y car4cter, los cuales est4n determinados ca-

rno herencia psicol69ica y fisiol69ica, y por el influjo del m~ 

dio ambiente en que se desarrolla, y en consecuencia estar4 rn~ 

nos orillado a infringir las leyes, puesto que la educación de 

sempeña un papel de enorme importancia en la formación del ho~ 

bre. 

Por ejemplo: el hombre que recibe estímulos para las ta-

reas del esp.!ritü, que disfruta de vigor y salud física, y se 

le acostumbra a la existencia higi~nica, será diftcil que vul-

nere los principios fundamentales de la colectividad. 

Los expertos han observado que cuando delinquen personas 

que gozan de cierta ilustracidn lo hacen en infracciones de m~ 

nor gravedad que los analfabetos, pues los primeros registran 

(81) NICEFORO, Alfredo, Op. Cit., Tomo V, P~gs. 315 y 316. 
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sobre todo delitos contra la propiedad y los segundos van ha-

cia la delincuencia de tipo brutal como el homicidio y el asal 

to, 

En Italia y Austria, Hacker ha confinnado la mayor crimi

nalidad entre las personas incultas, por lo que hoy se admite 

generalmente que la educaci6n es uno de los factores que disrn~ 

nuyen sensiblemente los delitos. 

Es por lo tanto importante que las escuelas estén bien o~ 

ganizadas y respondan plenamente a su alta finalidad, ya sea -

mejorando los programas de estudio, elevando la proporción de 

los maestros, y reduciendo el exceso de alumnos en las clases; 

la entrada del niño en la escuela significa, que se incorpora 

a una comunidad fuera de su familia, recibiendo ae sus condis

c!pulos y profesores influencias importantes, que pueden ser -

positivas o negativas, si estos maestros enseñan malos h~bitos. 

Por ello se requiere que los profesores tengan una buena prep~ 

raci6n en las Ciencias Sociales, para que se encuentren capac! 

tados en la formación de nuevos ciudadanos, pero tampoco sin -

conceder a la citada disciplina una importancia exagerada. 

Ya hemos señalado quienes arguyen en contra del factored!!_ 

cativo1 que muchos delincuentes han pasado por la escuela, o -

que los delincuentes instruídos se perfeccionan en 1o·peror. 

Pero la investigación de estos casos indica que fueron m~ 

los alumnos, de rendimiento mínimo, con frecuencia expulsados 

de la escuela o faltistas; as! como la delincuencia entre per-



. - 124 -

sonas de educación universitaria, se debe a que se ha descuid~ 

do el desarrollo de las ciencias bdsicas, El proceso educati

vo determina modos mentales que conforman al individuo para el 

trabajo, el trato social, y en su conducta para los ajustes con 

la moral y el derecho, otras influencias nocivas que rebajan -

al ser humano y lo conducen al delito, son por ejemplo: la P""!!. 

sa, los libros de literatura pornográfica o morbosa, el teatro, 

el cine, constribuyen muchas veces a divulgar actos antisocia-

les que impresionan hondamente al pdblico, 

Por ello, es que la educaci6ñ se áebe de revisar, enriqu~ 

cer permanentemente, no sdlo en la cátedra y en el hogar, sino 

en el trabajo y en el ejercicio cotidiano de la solidaridad. 

Para· abundar un poco más, Jesde Reyes Heroles menciona: 

11 La ense~anza es una de .las tareas espfrftual~s más 
Importantes para el hombre, Una buena educacf6n co·n 
duce a la autoeducact6n y una de las tareas miis fm:" 
portantes para un·pars es la educaci6n· y sus gran-
des obras 1 ya que la educacJ6n puede ser·decfsfva • 
para su crecimiento. El recurso m.1s tmpor·tante de -
un país es el recurso humano y este recurso bien for 
mado es un capital que se forma y tfene un sfgntfl=
cado por su ·jerarquía, de gran valor espfdtual, La 
patrla est~ formada por sus habitantes, por sus hom 
bres y el saber ésto incluye vfvfr· consciente de sÜ 
significado." (82) 

La Constitución Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos 

en el articulo 30. 1 establece una serie de principios, propós! 

tos y condiciones que regulan la tarea de educar. 

(82) 
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El precepto señala, que la educacidn debe ser;. "a} Laica, 

~sto es, ajena a todo credo religioso, pero con la reforma que 

public6 el Diario Oficial del 28 de enero de 1992, se modific6 

el art!culo Jo, de la Ley de Leyes. 

Ya que durante el sexenio del Presidente Carlos Salinas -

de Gortari, se ha establecido todo un nuevo régimen jurídico -

de la relaciones Estado-Iglesia, la reforma derog6 la prohibi

ci6n anterior de que las corporaciones religiosas o ministros 

de los cultos intervinieran en los planteles en que se impar-

tiese educaci6n primaria, secundaria y normal, y la destinada 

a obreros y·campesinos. Los planteles privados ya no tienen -

obligacidn de que la educacidn.sea ajena a cualquier doctrina 

religiosa, pero se debe llevar a cabo por apego a planes y pr2_ 

gramas oficiales. 

al Democr4tica 

bl Nacional 

el Social." 

En el art!culo que postula la defensa de la libertad de -

enseñanza, contiene una garantía individual con un derecho s~ 

cial, que busca el desarrollo arm6nico en las facultades huma

nas, la democracia como un sistema de vida, y el ·acrecentamie~ 

to de la cultura. 
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B, FIJERTES DE TRABAJO 

La teor!a general de las fuentes; es de aplicaci6n al de

recho del trabajo, especialmente en cuanto a la jerurqu!a de -

las normas, y las fuentes del trabajo proceden de esta teor!a 

general, los preceptos constitucionales ocupan el rango m~s a~ 

to, viniendo despu~s las leyes y los decretos, 

Es decir se refieren a las fuentes productoras de nonnas: 

noITnas que tienen naturaleza objetiva y que constituyen, como 

tales a su vez fuentes de derecho. 

Como se advierte, lo ideal sería dar un concepto de fuen

tes de trabajo, sin embargo el fermino de esa forma no est~ 

contemplado en libros de derecho, y.es dif!cil encontrarlo dn!_ 

camente existen por separado, por ejemplo el Dr, Guillermo Ca

bancellas manifiesta en el Diccicnario Jur!dico Elemental: 

11 EI vocablo fuente deriva del latrn Fons, funtfs -
que, en su prfsttna aeepcfdn, alude al manantfal .. 
de agua que brota de la tferra·, por extensf~n, y 
con un sentido figurado, fuente significa tambtEn 
aquello que es principto, fundamento u origen de~ 
algo. 11 

'Por lo tanto, el concepto de fuente en t~rminos generales / 

denota el origen o principio de algo, 

A esta palabra se le da un significado metaf6rico, en.la -

terminolog!a jur!dica la palabra fuente presenta ·tres distintas 

acepciones,· as! se habla de fuentes formales, fuentes reales y 

fuentes hist6ricas. 
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Alddese ademds, con el término fuentes del derecho, tanto 

a la voluntad creadora de normas jurtdicas (6rgano del Estado, 

pueblo) como el .acto concreto de creaci6n normativa (Legisla-

ci6n, decisi6n judicial, costumbre, etc,), Como también· al m2_ 

do espec!fico de manifestarse las normas coensuetudinarias, 

etc,) 

En este dltimo sentido el concepto de fuente establece 

una relación entre el derecho objetivo y el derecho subjetivo, 

pues las normas jur!dicas (Derecho Objetivo) son consideradas 

como fuentes de derechos y obligaciones (Derecho subjetivo). 

Y con la misma expresi6n designase también a los factores 

o elementos que determinen el contenido de las normas jur!di-

cas¡ por ejemplo la Ley Federal del Trabajo de 1973 señala: 

"El trabajo es un derecho y un deber socfales·. Ho 
es artfculo de comercio, ex1ge ·respeto para las lt 
bertades y dignidad de quien lo presta y debe efe~ 
tuarse en condfcfones que aseguren la vfda, la sn~ 
lud y un nivel econ6mtco decoroso para el trabaja
dor y su familia," 

Por otra parte, Russomano Mozart, V!ctor dice1 

11 Para los efectos de esta dlsposlc·fdn, se entiende 
por trabajo toda actividad humana, Intelectual o • 
material, Independientemente del grado de prepara
cl6n t6cnlca requerido por cede profes16n u Wf I·· 
e lo." (83) 

Ahora bien, el trabajo como expres16n de la vida humana, 

(83) "El Empleado ~el Empleador", 7a, ed., Edlt. C8rdenas, 
1982, PAg, l3 . . 
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se expande y diversifica en una gama variad!s:tma de activida-

des de modos y fórmulas complicadas de realizar y canalizar 

esa actividad, y también diferentes productos y logros que co

rresponden a dicha actividad, 

El trabajo empero se caracteriza por aquella naturaleza -

de actividades humanas en toda su escala var!a, reveladoras de 

otros tantos valores, en las que el hombre ha puesto el peso -

de su personalidad para subvenir a sus necesidades y a su per

fección y encauzándolas dentro de una disciplina que le conf1~. 

re una cierta permanencia y habitud de alcance profesional y -

social. 

Por consiguiente, la finalidad de tocar este punto de ~ 

tes de Trabajo, no era referirme meramente a las fuentes del -

derecho laboral; sino, a la creación de un mayor n11mero de ne

gocios, fábricas, talleres, etc, que son fuentes de trabajo. -

Pero as! mismo, es bien sabido por la mayor!a que existen mu

chas y muy variadas Empresas, Instituéiones Pdblicas y Priva-

das, en las cuales existe un gran n11mero de. hombr~s y mujeres 

empleados, 

Sin embargo, ser!a necesario que se investigara a fondo -

en las zonas donde prolifera la miseria, la carencia o la pér

dida del empleo, cuantos casos de mujeres existen de aquellas 

que presentan hogares desorganizados o conflictos personales, 

para que se tomaran medidas de convenc;tmiento, esttmulo y tra

tamiento psicológico y psiqui4trico, se ayudar4 tambi~n en el 

caso de aquellas mujeres que tienen minimos estudios como la -
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primaria y en raras ocasiones la·secundaria tel'lllinada¡ abri~n

dose bolsas de trabajo, por111edio de las cuales se contratar4n 

los servicios de estas mujeres, desempeñando oficios para emp~ 

zar, como pueden ser de cocinera, artesana, costurera, tejedo

ra, bordadora, obrera, auxiliar de cualquier oficio, etc,¡ pu~ 

de empezar. as!, posteriormente que se le capacite para que ad

quiera los elementos que le permitan aspirar·a superarse labo

ralmente. 

En suma el trabajo bien organizado y cont!nuo previene 

conductas il!citas, se debe estimular a trabajar en oficios 

dtiles y remunerados, es una solucidn como medio de prevencidn, 

o para la disminucidn del !ndice delictivo. 

Como el hombre, por regla general, no puede vivir comple

tamente aislado, se ve impedido a organizar su trabajo en una 

cooperaciOn m4s o menos armoniosa, es decir; en forma social. 

Y es por e.l trabajo .necesariamente ejecutado en comdn que los 

hombres comienzan a relacionarse entre ellos por lazos distin

tos de los familiares. 

De igual forma, otro hecho digno de ser tomado en cuenta 

es el atinente a la enseñanza de nuevos oficios en los casos -

en que las mujeres no puedan ser empleadas en las tareas por -

ellas conocidas, porque es obvio que no ser!a posible estable

cer tantas unidades de trabajo, 

Es irilportante que le mujer se sienta responsable¡ por ser 

el trabajo una expresidn personal y como tal 111oral y jur!dica. 
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El trabajo es as1 un deber, para el despliegue personal que a~ 

canza desde las necesidades más perentorias para la sustenta~

ci6n y sostenimiento de la vida, hasta los diversos estratos y 

manifestaciones, de la personalidad humana, 

Por medio del trabajo la mujer como cualquier ser humano 

se valora, se perfecciona y ayuda a la sociedad, porque ~ste -

abarca las actividades profesionales, intelectuales, y teóri--

cas, las morales, jur!dicas, religiosas y artfsticas, las far-

mativas y pedagógicas, las funcionales y administrativas rami

ficándose cada una de ~stas, en los diversos plegamientos y ªE 
ticulaciones de la vida social, del ciclo económicÓ y de las r 

estructuras culturales. 

Y adn cuando todas estas actividades del trabajo que com

ponen el vast!simo a·rbc de la cultura, sean a la par sociales, 

por la congénita sociabilidad humana, siempre el centro defin~ 

tivo de creación y propulsión del trabajo es el individuo. 

"La funcidn social de1 trabajo se fundamenta en la 
dignidad y en la 1 lbertad del hombre. 11 (8~) 

(B~l ldem, 



CCllCLUSIONES 

- En el curso de la historia de la humanidad han.existido 

costumbres, creencias y convicciones, la mujer en las diferen

tes 4pocas estuvo sometida al varOn por.razOn de su sexo, su -

debilidad f!sica, y a su aptitud para las tareas del hogar, es 

decir esposa y madrer actividad que jamas realizaba el hombre, 

en virtud de que no exist!a una igualdad jur!dica entre el va

rOn y la mujer, 

En la actualidad la mujer sigue teniendo su mismo sexo, 

es d4bil por naturaleza y tiene aptitudes para el hogar, sin 

embargo la diferencia radica que tiene iguales oportunidades 

de estudiar, trabajar o ejercer la carrera elegida, y se dedi

ca al cuidado del hogarr la igualdad se le reconoce pero sigue 

sometida y con una doble obligaciOn, pu4s no solo debe contri

buir al sostenimiento del hogar, sino tambi~n debe estar al 

cuidado del mismo', 

- Una posible ayuda para cambiar esta situaciOn ser!a que 

en las familias y en la escuela, se fomentara u.na educaciOn 

más igualitaria y no sexista, 

Que se le eduque al jovencito consciente de que el puede 

realizar labores hogareñas y lo mismo a la chica. 

Que se complementen en las labores y estar4n m4s completos 



como seres humanos. 

- Cuantitativamente y cualitativamente la delincuencia f~ 

menina es menor que la del hombre, delinque diferente y de inf~ 

rior gravedad, porque su sentido vital e ideales repercuten en 

sus actos que ser~n distintos. 

Sus delitos son menos violentos, porque la mujer desde 

sus c~lulas trae o posee un sexo genético que orienta la cons

trucción de su sexualidad, por naturaleza ella es pasiva. 

- Actualmente existe una igualdad jurídica entre el hom-

bre y la mujer, es cierto1 pero socialmente no es totalmente -

reconocida en virtud de que la sociedad siempre minimisará a -

la mujer, en raz6n de desigualdades congl!nitas que posee la -

misma, 

No quiero aventurar una af irmaCi6n tajante, sobre aspee-

tos no resueltos por la ciencia, pero el delito en la mujer 

vendría siendo una fonna de protestar contra la sociedad que -

la relega. 

Lo conveniente es que la mujer supere los estereotipos que 

de ella se tienen. 

- Considero que la Ley Federal, actualmente reconoce que 

existe igualdad jurídica entre ambos, pero a la mujer se le PI"!?. 

tege solamente en cuanto a su condición de madre pero no como 

mujer, es decir que dicha ley, adn contiene reminiscencias de 



las leyes de los aztecas, puesto que valora a la mujer en sus 

cualidades de reproductora y no como ser humano. 

- Dentro de nuestra sociedad, el sistema imperante es el 

Capitalismo, razón por la cual algunos sujetos acaudalados o -

que poseen los medios de difusión, o de la producción, son los 

que mueven a la población a su antojo. 

Los medios de difusión, al emitir alguna noticia o trans

mitir algdn programa, comerciales, etc., distorsionan la real! 

dad en una fantas!a, orillando a determinados individuos que -

ya de por s1, estan inadaptados socialmenter por ejemplo: en -

función de una desorganización familiar, a cometer actos anti

sociales con toda esa infl.uencia ya sea positiva o negativa. 

- La Desorganización Familiar es frecuente cuando falta ~ 

el padre o la madre, puesto que,"ellos son la base para que la 

familia cumpla con las funciones que le son propias y las nor

mas que ella misma establece que generalmente deben de ser bu! 

nas y aptas para todos s_us miembros, cuando no existe quien 

lleve el control adecuado de las personas que habitan el hogar, 

como puede ser la alimentación, el vestido, la conducta as! c~. 

mo los gastos diarios, el cariño que se deben profesar, la ar

monía, ya que todo lo anterior señalado es vital para un sano 

desarrollo de sus miembros, provocan un descontrol, y desorden 

en el individuo, el cual se encuentra en libertad de buscarpor 

otra vía, esa falta de afecto que nunca le podr4 brindar una -



satisfacci6n completa, puesto que nunca podr4 saber el verdad! 

ro significado del cariño, amor, bienestar que brinda su fami 

lia. 

- El Subempleo es un producto del capitalismo, puesto que 

es necesario que éste exista para poder pagar menos salarios a 

sus empleados, y siempre tener trabajadores, el subempleo es -

un factor ex6geno que propicia o incide a que haya delincuen-

cia femenina, varonil y juvenil, en razOn de no estar emplea-

dos y para poder subsistir éstos, se dedican a oficios prohib! 

dos o ilícitos. 

- El Desempleo es otro factor ex6geno que lo mismo que el 

subempleo no conducen por s! a una situaci6n inevitable, es d! 

cir no actQan como estímulos para cometer un delito, sino lo -

que provoca la delincuencia, es la evidente desigualdad social 

y econ6mica, considero que para prevenir las conductas delict! 

vas, uno de los primeros pasos es la creaci6n de una sociedad 

que sea consciente, organizada y que luche siempre por erradi

car ideolog!as que no son propias de nuestro pa!s. 

- El Robo, es realizado tanto por el hombre como por la -

mujer, es frecuente observar que cuando la mujer roba, lo hace 

en calidad de compañera, ya que generalmente cuando el robo es 

con violencia lo realiza un var~n, y ella Va como señuelo, pa

ra llamar la atenci6n de la v!ctima en virtud de su fuerza f!

sica que es m!nima comparada con·la de un hombre. 



- La mujer que se dedica al trafico de drogas es auxilia~ 

do en la c.omisi6n del il!éito a su pareja, o para benef icfarse 

ella o a su familia, es por complicidad o copartic1paci6n de -

tipo familiar, en donde normalmente el var6n, es el inductor -

en raras ocasiones lo ser~ la rnujeri se ve involucrada en cal~ 

dad de v!ctima o como agente activo en la com1si6n de il!citos, 

- El Homicidio es un delito, mismo que extingue el bien -

supremo de un ser humano cualquiera que sea su edad, sexo, ra

za o condiciones sociales, y éste bien es la vida humana. 

La mujer tiene hábitos y normas sociales adaptados a su -

nQcleo familiar, cuando éste sufre de una desorganízacidn, en 

donde predomina la miseria y falta de afecto; la mujer se pre

dispone a la delincuencia. 
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